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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR; 

¡Andrés IS.—Lord Normanby acnaa al gobierno 
, baber sancionado la ocupación francesa en R o -

3 LordRnsBell le contestó largamente, y citó 
"ncbos hechos que prueban los esfuerzos de I n 
glaterra para que cese la ocupación. 

yiena 18.—La Correspondencia general asegura 
ae ba sido dispersado el comité secreto de Vene-

cia y qae 109 jefe8 e8táa Pre808' 
StokoifM 1 8 . - L a Dieta se ha decidido por un 

.interna uniforme de monedas, pesos y medidas 
para Saecia, Noruega y Dinamarca. 

Rucharest 18.—La Cámara ha rotado la creación 
de legaciones oficiales en las principales córtes de 
Europa pero el gobierno se opone por respeto á 
los tratados, considerando que produciría embara
z a diplomáticos. 

Pam 18.—La llamada insurrección de Polonia 
d una reyolocion, y grande, según se deduce del 
discarso de M. Bismark, que contienen los perió
dicos, y al que se atribuye la baja de hoy en la 
Bolsa. 

Ün diputado católico irlandés debe interpelar en 
Londres en favor de Polonia y pedir que el go
bierno iogles se entienda respecto á esto con Fran
cia Los ministros han aceptado esta discusión. 

Austria, invitada por Rusia y por Prnsia á unir
se á ellas en triple alianza contra Polonia, declaró 
preferir la neutralidad. Elogian este proceder mu
chos periódicos de Paris, y todos llenan sus co-
jamoas sobre esta resolución y sus probables con* 
secuencias. 

De Stokolmo escriben que el entusiasmo por los 
polacos es inmenso, y que reinaba agitación en la 
capital. 

En Paris ha indignado la noticia de que tres jó -
tenes polacos que iban de Paris á Polonia, presos 
por la policía prusiana, hayan sido entregados á 
la autoridad rusa. 

La cuestión polaca es la que más preocupa 
ahora. 

San Peíersímnjo 18.—Ha marchado á Polonia otra 
división compuesta de infantería y de lanceros. E l 
emperador la pasó revista y la arengó en el mo
mento de marchar. 

Cracoüia (sin fecha).—El 18 ha tenido lugar un 
combate en Micchon; los insurrectos polacos tu
pieron 300 muertos y 300 heridos. 

fier/in 18.—En las Cámaras prasianas se ha se
gado el presidente del Consejo M. Bismark á 
dar explicaciones sobre el tratado ruso-prusiano. 

Las fracciones liberales de la Cámara popular 
han propuesto que para guardar neutralidad se 
desarme todo cuerpo polaco que penetre en terri
torio prusiano. 

Lóndres 19.—Noticias de Nueva-York del 7 ase
guran que el general Butler será nombrado mi
nistro de la Guerra. 

El Banco de Lóndres ha bajado el descuento á 4 
por 100. 

Paris 19.—Después de Bolsa quedaron los fon
dos á 70-10. 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 19.—Las noticias tenidas en la Habana de 
Veracroz á la salida del vapor-correo son del 24, y 
poco ó nada adelantan á las traídas por el vapor 
francés de Saint-Nazaire, 

Se han establecido en el territorio ocupado por 
la expedición francesa consejos de guerra para 
juzgar los atentados contra los franceses. En ülúa 
ban sido fusilados dos paisanos por delito de en
venenamiento. 

Los periódicos de la isla de Cuba anuncian va
rias presas hechas por buques americanos cerca 
de Cuba, y aunque no dicen que hubiese hecho 
[wgo sobre estos ningún buque de guerra espa-
°0I, los pasajeros que han llegado á Cádiz están 
contestes en que la fragata Princesa de Asturias ha 
hecho fuego contra un buque americano que violó 
Dnestras aguas. 

Todas las cartas de las Antillas vienen llenas 
de elogios hácia la administración del general 
Onice. 

Cádis 19.—Una carta de Nuevitas (Cuba), fecha 
¿9 de Enero, anuncia que se ha perdido el vapor 
de guerra españoÜVcptuno, salvándose toda la trl-
PQlacion. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
in augusta real familia continúan en esta córte 
8in novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la 
onstitucion de la monarquía española, Reina de 
8 pa°a8- ^ todos los que las presentes vieren ~ 

pendieren, sabed: que las Córtes han decretado 
008 sancionado lo siguiente: 
O I'1^10 ÚDÍC0" Se concede á María Dolores 
yordobés, viuda del guarda mayor de montes don 
•uanuel Moreno, muerto violentamente en el des
empeño de los deberes de su cargo, pensión de 
Sâ u diarios, trasmisible á sus dos hijas Aquilina y 

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, jos 
"cías, Jefes, gobernadores y demás autoridades 
wi civiles como militares y eclesiásticas, de cual 

quiera clase y dignidad, que guarden y htgr 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en to
das sos partes. • „ „ . 

Dado en palacio á diez y ocho de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Yo la R e i n a . - E l mi
nistro dejomento, Francisco de Luxin . 

EXPEDICION DEL PACÍFICO. 

Aunque anterior á la carta de Montevideo 
que hemos insertado en uno de nuestros aate-
riores números., damos publicidad á la siguiente 
de Rio-Janeiro que con este objeto ha entrega
do á La España la persona á quien va dirlgi« 
da. Su ilustrado autor es uno de los individuos 
que componen la comisitn cienlíüca agregada 
á la expedición del Pacífico. Creemos que ios 
lectores de EL REINO nos agradecerán que les de
mos á conocer esta interesante correspondencia. 

Dice así: 
aRio-Janeiro 23 de Octubre de 1862. —Señor 

D. Laureano Pérez Arcas.—Mi querido amigo: Co
mo sabrías por mi última, escrita en San Salva
dor de Bahía, zarpamos de aquel puerto el 1.° del 
corriente con dirección á esta córte. 

Nada de particular, querido amigo, ocurrió en 
los seis dias escasos que gastamos en este viaje, si 
se exceptúa un curioso fenómeno que podríamos 
llamar entomológico: fué que el 3 corrimos grave 
riesgo de sufrir las terribles eonsecuencias de un 
pompero, como aquí llaman á una especie de vien
to que viene del Sur, que al fin pudimos vencer: 
á él se debió el que las dos fragatas apareciesen 
inundadas de mariposas nocturnas, de muy varia
das formas, de diversos dibujos, y algunas de 
grande tamaño; pero todas vellosas, todas som
brías, todas lúgubres como la noche, en que la na
turaleza las tiene destinadas á volar. Serian las 
ocho de la mañana cuando las empezamos áver, y 
debieron llegar la noche antes: navegábamos fren
te á los Abrolhos. En aquella mañana todos era
mos entomólogos á bordo; guardias marinas, 
aprendices navales y muchos marineros vinieron 
á aumentar el número do colectores de la comisión 
científica. 

En la mañana del 6 divisamos tierra: era Cabo-
frió. Doblado este, el espectáculo que en grandio
so panorama fué presentándose á la vista, no pue
de imaginarse; me llenó el alma do un grande y 
religioso recogimiento, y mi mano no se atrevía á 
trazar una sola línea. Desde allí divisé, como col
gada de la atmósfera, una parte de la inmensa ca
dena de montañas que, arrancando del Paranaguá 
y atravftsnndo vastísimas proviní*in», ra p o r J« á c 
Bahía, Sergipe y Alagoas á perderse al tocar en 
las aguas del gran rio San Francisco. 

Luego fueron aproximándose las inmensas mo* 
les de granito que rodean por el Sur á esta bahía; 
y Gavea, el Corcovado y la Tijue, montañas colo
sales, esconden en las nubes sus escarpadas y ca
prichosas cumbres, mientras que por un curioso 
fenómeno óptico aparecen separadas de los oteros 
inferiores. ¡Qué magnífica es la vista que ofrece la 
Sierra dos órgaos , y qué justamente ba sido lla
mada así por semejar sus agndas y desiguales ci
mas á los tubos de un inmenso órgano! No parece 
sino que se ha puesto allí para acompañar con sos 
variados y terribles sonidos á esto imponente y 
sublime espectáculo de la naturaleza. 

Más adelante, y próximos ya á la entrada de 
esta gran bahía, se ven por el Norte la hermosa 
playa de Copa-Cabana, y la de Pertininga por el 
Sur, y saliendo de las aguas las islas de Pao Tor
io y Contunduba, cubiertas de una neblina opali-
zante. Entrase por fin en este puerto pasando al pió 
del Pan de Azúcar, inaccesible y casi solitario pe-
ñon cuya forma ie ha valido el nombre que lleva, 
y que, como un monstruoso y colosal centinela, 
parece estar guardando la entrada eternamente. 

Ancladas las fragatas á la deseada voz de fondo, 
la Resolución saludó á la plaza con el número de 
cañonazos de costumbre, que inmediatamente fue
ron contestados por el fuerte. Los pabellones bra
sileño, británico y francés, que ondeaban en varios 
boques de guerra, cambiaron también sus saludos 
con los de nuestra capitana. E l vicecónsul español 
vino en seguida á bordo, y poco después los indi
viduos de la comisión científica pasábamos á visi
tar á nuestro almirante. 

Desde la capitana nos dirigimos á la ciudad, des
embarcando en uno de los muelles, viniendo á alo
jarnos á la fonda «des Frercs provenzaes,» situada 
en la rúa do Oavidor, una de las más céntricas y 
en la que se hallan las más lujosas tiandas de esta 
extensísima población. Según el general nos ha 
manifestado, permaneceremos aquí un mes. 

Ni te será nuevo recibir detalles de la ciudad, 
ni tampoco me lo permite la escasez de tiempo 
pues el que empleo en estas desaliñadas corres
pondencias tiene que salir del destinado al sueño; 
bástete saber que la posición que ocupa es sobre
manera interesante. L a parte céntrica so halla si
tuada en una inmensa planicie de forma casi circu
lar alrededor de la bahía. 

Una doble ó triple cadena de montañas la prote
ge por la espalda, y por sos montañosas faldas y 
amenos valles se extienden, como otros tantos ra
dios, sus diferentes distritos. Aquí, como en la ciu
dad de San Salvador de Bahía, en el momento en 
que se sale del centro de la población, las casas 
empiezan á ocupar grandes extensiones de terreno 
y á estar rodeadas de verdes prados, arboledas 
magnificas ó espesas enramadas. Vense colinas pin
torescas, sobre cuyo terciopelado verde destacan 
los edificios como bandadas de palomas: en esos 
sitios se hallan principalmente las casas de recreo 
en que viven las personas más acomodadas, y en 
que, lejos del bullicio de las gentes, se disfruta 

una vida mista entre la agreste y la social. Estas 
moradas de placer se llaman aquí jácaras. 

Los barrios altos ofrecen, sobre todo de noche, 
una vista singular. Cuando á las doce de la noche 
me asomo á mi balcón y veo largas y tortuosas hi
leras de luces de gas, que serpentean sobre el »c-
gro fondo de la vejetacion que cubre las faldas de 
las montañas; cuando observo, como hundidas en 
el cielo, las negras puntas de estos colosales fan
tasmas de piedra; cuando miro á mis piés la silen
ciosa ciudad en que el gas, sin embargo, arde has
ta el amanecer, no puedo ménos de cotejar con en
vidia las condiciones de esta población con las de 
Madrid y otras en que la vista siempre cae sobre 
apiñados edificios. 

Multitud de coches de alquiler, de ómnibus y 
caminos de hierro de sangre atraviesan continua
mente la ciudad conduciendo gente del centro á 
barrios tan distantes como Catete, Machado y Bo
tafuego; mientras la bahía se halla surcada á to
das horas por grandes y cómodos vapores de pla
cer que llevan pasajeros á las playas grandes de 
Santo Domingo, Bermella y otras que tienen bar
rios y están situadas casi al lado opuesto, en esta 
tranquila y extensísima bahía. 

Hasta aquí de población; dia vendrá en que. 
Dios mediante, pueda darte más datos, si no nue
vos, al ménos de algún interés, sobre esta y otras 
poblaciones. 

De la escuadra solo te diré que aquí fué tan bien 
recibida como en Bahía; que nuestras dos hermo
sísimas fragatas han sido muy visitadas y hecho 
formar una idea ventajosa de nuestra marina de 
guerra; que al vecindario, y sobre todo al bello se
xo, ha gustado el elegante y marcial porte de 
nuestros oficiales; que el general ha recibido y vi
sitado á todas las autoridades y almirantes de las 
escuadras extranjeras, dando convites con la es
plendidez y gusto que acostumbra; que nuestro 
ministro residente, el Excmo. Sr. D. Juan Blanco 
del Vallo, nos dió uno lujosísimo que el Sr. Pinzón 
hizo amenizar con su brillante música de á bordo; 
que el nuncio de Su Santidad dió otro á que fueron 
invitados el general, comandantes, capellanes y 
nuestro presidente; y en fin, que el mismo general, 
estado mayor y oficiales, fueron recibidos por el 
emperador. 

La comisión científica no tuvo el honor de acom
pañarlos por haber manifestado S. M. I . que de
seaba tener con nosotros una larga conferencia 
fuera de la rigorosa etiqueta de la córte. 

L a comisión, á pesar de las grandes dificulta
des que hemos visto se oponen cuando se está^ 
pooo é i e m p o c u paiaao y pohlaoiviíCe fcau grandes 
como estas, sigue ocupándose sin descanso en sus 
importantes trabajos, teniendo que agradecer mu
cho al general Pinzón, coyas atenciones y esmero 
con nosotros son dignos de los mayores elogios, 
facilitándonos y haciendo cuanto es posible, si no 
siempre suficienle, pata el mejor logro de nuestros 
naturales deseos. 

Mucbas son las expediciones que hemos hecho, 
aunque no con tanto frato como pensábamos en 
esa. L a comisión, ya en conjunto, ya dividida, ha 
recorrido todos los alrededores y visitado intere
santes puntos. Ha coleccionado en los montes do 
Castllo, Monte-Alegre, Santa Teresa y Corcovado; 
en los hermosos sitios Praya Grande, Praya d'Ingas 
y Santo Domingo, y en las pequeñas islas de las 
Cobras y del Gobernador; quedando ahora las ex
cursiones más largas á Santa Cruz, Cabo-frio, 
Petrópolis (residencia de la córte y que pudiéra
mos llamar el Escorial de aquí), y una que para 
estudiar los terrenos en los túneles y cortes haré 
yo por el ferro-carril de Pedro II , que va al inte
rior de la provincia de Minas Geraes. 

Antes de salir de este puerto haremos nuestro 
primer envió al señor ministro de Fomento. En él 
va un poco de todo: además de las pequeñas co
lecciones hechas en Santa Cruz de Tenerife, San 
Vicente de Cabo-Verde y Bahía, irá lo que aquí 
hemos adquirido. Entre estos objetos ^figura una 
interesante colección de colibrís de más de 200 
ejemplares; otra de armas y adornos de los indios 
botocudos, patacos y cabicís y una cabeza de 
mujer de la tfibu de los amerellas, perfecta
mente preparada por los mismos indígenas del in
terior. 

En las excursiones hechas es la más interesante 
la subida al Corcovado. Dispénsame si mi afición 
decidida por los sitios agrestes me lleva á darte do 
ella algún detalle. 

Eran las tres do la madrugada del dia 17 cuan
do nuestro presidente y los Sres. Martínez, Espa
da, Isern y yo, á pié y cargados con nuestros úti
les ó instrumentos, atravesábamos la silenciosa 
población, dirigiéndonos hácia el cerro de Santa 
Teresa. Por este punto las últimas calles de la 
ciudad son de una extraordinaria pendiente: des
de luego parecen anunciar el declive inmenso que 
hay que trepar para hallarse sóbrela salvaje cum
bre del Corcovado. 

Pasadas las calles se entra en un camino abier
to entre montes y praderas, pero siempre alum
brado por el gas. Esta parte de la travesía fué 
penosa: hacia poco tiempo que habia llovido, y á 
cada paso nos hundíamos en las arcillosas tierras 
de los parajes llanos. Encontrando alguna que otra 
jácara, un cuerpo de guardia avanzado y alguna 
choza de negros, llegamos á una alta y pequeña 
explanada. E l camino está á la derecha protegido 
por un cerro, cuya falda recorre, y por la izquier
da tiene á los piés una gran profundidad. 

Es esta un hermoso valle, como vimos al bajar, 
en el que y sobre una meseta están las taranyeiro» 
(naranjales), delicioso sitio con casas de recreo, 
cuya bella vista, que p»cde gozarse desde una ba 
randa hecha para este objeto, encanta, sobre to

do, al que por primera vez sube á esta singular 
montaña, 

Poco después se encuentra el depósito del gran 
caudal de aguas que llega á la población por un 
inmenso acueducto de piedra, obra de los portu
gueses, que, bajando desde una de las cumbres, 
corre un espacio de cerca de tres leguas y entra 
en la ciudad atravesándola por encima de los teja
dos por altos pasos de nivel de dos hileras de ar
cos sobrepuestos. 

El curioso que sube al Corcovado no abandona 
la dirección de este acueducto, cuya bóveda apare
ce de noche sobre el oscuro fondo como una larga 
y tortuosa serpiente. Allí está también una de las 
grandes explotaciones de los magníficos granitos 
que abastecen las obras de la ciudad. Poco después 
concluye el terreno de Santa Teresa, y empieza la 
verdadera subida y la más pendiente de la famo
sa montaña. 

Por este punto íbamos cuando empezaba á apun
tar la aurora; desde allí oimos el cañonazo del alba, 
y los millares de lampíridos y otros insectos lumi-
no<503 que toda la noche hablamos venido cazando 
y viéndoles trazar en el aire sus resplandecientes 
círculos, empezaban á ocultarse entre las matas. 
Allí también varió de pronto la decoración, pre
sentándose otro paisaje. 

El camino, abierto en su mayor parte entre 
grandes y toscos peñascales, se halla á derecha é 
izquierda orlado de una espesa y casi virgen sel
va. Yo, aunque algún tanto acostumbrado á la vi
gorosa vejetacion de estos países, no pude vencer 
en algún tiempo el profundo éxtasis de admira
ción y la dulce melancolía que se apoderó de mí en 
sitio semejante. 

En las faldas del Corcovado nada falta para 
creerse uno trasportado á los bosques tan magní
ficamente descritos por Augusto de Saint-Hilaire; 
nada para remontarse á los tiempos en que estas 
montañas eran habitadas por las tribus salvajes 
que hoy se hallan refugiadas en lo interior. 

Aún se ven en ellas árboles seculares cuyas gi
gantescas copas se pierden en las nubes; troncos 
carcomidos y cubiertos de lozanas y caprichosas 
plantas parásitas, y que, cual elegantes candela
bros, sostienen en las axilas de sus ramas brome-
lias magníficas de hojas espinosas, ó se hallan ro
deados de las orquídeas más variadas; cijos lar
guísimos que en forma de bejucos y de cuerdas re
torcidas trepan por los árboles, los unen y entre
tejen formando guirnaldas, y haciendo intransita
ble el paso, cuelgan de las copas colosales flecos ó 
vistosísimas cortinas. 

P e ñ a s escarpadas y cubiertas de verdinegros 
musgos; grietas profundas por donde se abre paso 
el agua de las vecinas cumbres, y enormes troncos 
tronchados por la violencia de los huracanes, sir
viendo á veces de groseros puentes para pasar de 
un lado á otro de las simas por donde el agua cor
re formando cascadas. Allí todo está mezclado, 
todo confundido, y los bosques se presentan á la 
vista con su conjunto magnifico é imponente, sien
do difícil fijarse en cada una de sus partes. 

Seguimos subiendo por un camino que el go
bierno ha hecho abrir hasta el extremo de las 
cumbres, y llegamos á la tabla redonda, extensa y 
cómoda explanada en que hay algunas casas para 
los guardas de estos bosques, y en medio un gran-
de cenador con mesa y bancos, donde todo viajero 
puede descansar. Este sitio tiene ya vistas hermo
sas; á la izquierda el camino para acabar de subir 
al Corcovado, á la derecha la continuación del 
acueducto con otra vereda que conduce á bosques 
no ménos frondosos, al frente el mar que se ve 
debajo y á lo lejos. Continuamos sin descansar por 
el camino de la derecha, y á las siete nos hallába
mos ya sentados en los bancos abiertos en la peña 
que forma la verdadera cuna, y que ha sido corta
da á fuerza de gastos y trabajos para formar una 
especie de cómoda azotea. 

El Corcovado tiene una elevación de más de 
3,000 piés sobre el nivel del mar, por cuyo lado 
una grande parte de su altura está como cortada á 
pico y forma un tajo casi vertical. Esto hace au
mentar más aún el efecto de su elevación. 

Lo magnífico del espectáculo que se presenta al 
asomarse uno desde aquel agreste mirador es in
descriptible. Solo puedo decirte que no he visto ni 
creo poder ver otro que se le parezca. 

Repuesto un poco de mi primer asombro, em
pecé á pasear mi ansiosa mirada por las gigantes
cas montañas cubiertas como de una capa casi ne
gra, debida al oscuro verde de su hermosa vejeta
cion subtropical: á sus piés los valles con sus pra
deras de un verde más alegre, con sus caminos y 
veredas de color rojizo y con sus preciosas y al 
parecer tan diminutas casas; en lontananza la di
latada y espléndida bahía, cuya extensión se va
lúa en 45 millas geográficas de circunferencia, cal
culándose podría contener reunidas todas las ar
madas del universo: desde allí se la ve tranquila 
como un lago, rodeada por pequeñas colinas cu
biertas de jardines y coronadas de edificios, tocan
do por un lado con la pintoresca ensenada Je Bota 
fuogo y con la «praya de Flamengo,» por el otro 
con el lindo barrio de Santo Domingo y con la par 
te céntrica de la ciudad: desde allí se la ve con los 
pintorescos montes de Nuestra Señora da Gloria y 
con el Mono do Castello, con sus sesenta islas quo 
salen del fondo de sus aguas y con su ciudad flo
tante formada por los buques de guerra y de co
mercio. 

Decirte las correrías hechas por este y los bos
ques inmediatos, las notas tomadas y los objetos 
recogidos, seria prolijo y no muy propio de esta 
carta. 

E l dia 20 tuvimos la honra de ser recibidos por 
el emperador en su palacio de Boa-Vista, situado 

en el barrio de San Cristóbal. E l ministro residen
te, Sr. Blanco del Valle, que no ha perdonado me
dio alguno para el mejor resultado de la comisión, 
fué el encargado de presentarnos. S. M. I . vestía 
el modesto trage de frac, luciendo en su pecho una 
pequeña insignia de la órdén del Toisón de Oro 
de España, que nunca abandona. 

Estejóven y sabio monarca, cuyo bondadoso 
carácter y delicada amabilidad encanta á cuantos 
tienen la honra de tratarle, nos recibió como un 
verdadero y apasionado amante de las ciencias, 
haciéndonos sentar y conversando con nosotros 
por espacio de dos horas y diez minutos. E l inte
rés que la comisión le inspiraba se pudo traslucir 
desde luego al oírle preguntar cuáles eran las ins
trucciones que traíamos del gobierno, el nombre 
de los individuos, el cargo público que cada cual 
ejercía en nuestro país, y el ramo especial de que 
venia encargado. 

Satisfechas estas preguntas, el emperador fué 
hablando ácada uno en particular sobre su res
pectivo ramo, teniendo nosotros ocasión de apre
ciar los conocimientos poco comunes que sobre 
ellos posee, y especialmente en la geología y an
tropología. Nos indicó algunos sitios que debía
mos recorrer, y entre ellos el ferro-carril que ha 
de unir esta con la vastísima y rica provincia de 
M inas Geraes, donde yo podría reconocer, los ter
reno^ en Jos desmontes y túneles abiertos; ponien
do, en fin, á nuestra disposición sus posesiones de 
Santa Cruz y de Petrópolis. S. M. I . quiso infor
marse del estado agrícola de nuestro país, es
pecialmente de las escuelas, granjas-modelos y 
establecimientos de aclimatación: con cuyo mo
tivo tuvimos oportunidad de manifestarle las ba
ses, planteamiento, enseñanza y resultados hasta 
ahora obtenidos de las de Aranjuez, Córdoba, 
Vergara y Álava: del planteamiento del jardín 
zoológico en nuestro Botánico por el doctor 
Graells, y del proyecto del que piensa crearen 
la Casa de Campo el augusto esposo de nuestra 
Soberana. 

Su modestia, sin duda, que es la de un verdade
ro sabio, no nos dejó traslucir cuál es el ramo fa
vorito que forma el objeto de sus especiales esta
dios, y por esto me atreví á preguntar á S. M. I.f 
después de obtenida su vénia, cual era; entonces 
nos manifestó que la física. Las bellas artes fue
ron también objeto de su amenísima conversación, 
departiendo con nuestro dibujante sobre la pintu
ra, las escuelas y principales autores españoles y 
extranjeros. 

Nos llamó mocho la atención el conocimiento 
que el emperador tenia de todos los hombres que 
en aquel país se dedican á las ciencias; habiendo 
tenido la satisfacción de oir de su boca grandes 
alabanzas de los doctores Lagos y Capanemas, 
zoólogo el primero, y el segundo geólogo, á quie
nes en unión con otros naturalistas habia confiado 
el gobierno el encargo de explorar la provincia de 
Siará; del doctor Freiré Alemán, botánico distin
guido; del consejero doctor Paula Cándido, dedi
cado á la meteorología y de otros, da los que a l 
gunos nos eran ya muy conocidos. Esta audiencia, 
que tan gratos recuerdos ha dejado en los indivi
duos de la comisión, concluyó ofreciéndole un á l 
bum con todas las vistas sacadas por nuestro fotó
grafo, que S. M. h se dignó aceptar. 

Al dia siguiente todos los periódicos do la capi
tal hablaban de la lisonjera acogida quo la comi
sión científica española habia merecido del empe
rador. 

D. Pedro I I del Brasil posee además siete idio
mas, teniendo grandes conocimientos de las cien
cias indias; sobre todo la llamada Tupí. Nunca 
está ocioso; los negocios del Estado, las ciencias y 
la educación de sus dos hijas, ocupan todo el dia 
á este virtuoso y sabio monarca. Es muy alto; de 
fisonomía expresiva; negra ^ poblada su barba, y 
en su trage y maneras se ven unidas la elegancia 
y sencillez. 

Terminaré, querido amigo, esta carta ya dema
siado larga, diciéndote que, habiéndonos manifes
tado personas inteligentes que seria muy útil para 
nosotros una visita á las provincias de Santa Catha-
riña y Rio-Grande; consultamos con el general, 
quien deseoso, como siempre, do complacernos en 
todo cuanto puede, convino en ello. L a escuadra 
sale pasado mañana para Montevideo; nosotros el 
6 del que viene iremos en el vapor Tocattn á la 
isla de Santa Catharina , donde permaneceremos 
quince dias; desde allí, en otro vapor brasileño, 
pasaremos á Rio-Grande, permaneciendo hasta 
la llegada de la goleta Covadonga que el señor 
Pinzón nos manda pata llevarnos á Montevideo á 
reunimos con él. Desde allí te escribiré mi siguiente 
epístola. 

Recibe, querido Laureano, un abrazo que desde 
este país te envía tu siempre verdadero amigo 

FERNANDO AMOR.» 

DIMISIONES DE LOS MARINOS. 

Nuestro apreciable colega La Iberia rechaza 
en el siguiente digno artículo los términos i n 
convenientes de que se ha valido la prensa mi
nisterial para juzgar las dimisiones de los ma
rinos: 

aLa conducta que la prensa ministerial ha se
guido en la cuestión de las dimisiones de los ma
rinos, no ha podido ser más insensata, inhábil y 
contradictoria. Después de obedecer, por espacio 
de algunos dias, visiblemente á la consigna do hu
millar á una respetable clase, con el único objeto 
de justificar un nombramiento á todas luces des
acertado; después de emplear los más groseros so
fismas para convertir en actos de insubordinación 
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los qu: solo pnedía consideráísecoaio resoluciones 
dignas y elevadas; después de echar mano de la 
régia prerogativa, tratando de encontrar un ata
que en donde solo existe una protesta contra oca 
situación que echa mano Je las personas más im
populares, porque todos los hombres políticos de 
alguna talla y valía se han divorciado con ella, 
conoce, aunque tarde, que ha ido muy lejos en su 
ataque, que se ha dejado arrastrar demasiado por 
nn imprudeate despecho, y trata de poner un pa
liativo á tan inconsiderada como injusta acometida, 
cantando de una manera hipócrita su estudiada pa
linodia. 

No obstante, el diario resellado, aunque no con 
el tono provocativo é inconveniente que ha usado 
otro colega ministerial; aunque sin apelar á las 
más insolentes burlas é injustificadas chanzonetas; 
aunque sin emplear tan exageradas bravatas, se 
ocupa en nno de sus artículos de esta cuestión, de 
un modo solo concebible en un periódico que cuen
ta sin duda con la impunidad que le proporciona 
su escasa circulación, y que en lugar de escribirse 
para España, parece, por el modo conque adultera 
la verdad y apela á la opinión pública, que se 
escribe para remotas regiones adonde no haya 
podido llegar todavía el nombre español. 

Solo así se concibe que el diario á qae nos refe
rimos, con la poca aprensión que en todos los 
asuntos manifiestan los resellados, se haya atre
vido á estampar en sus columnas los más aventu
rados asertos, los juicios más opuestos á la reali
dad de los acontecimientos que desde algún tiem
po á esta parte vienen verificándose en este país. 

Dice el diario resellado que si los marinos han 
tratado de poner en un conflicto con sus dimisio
nes al gobierno, se han equivocado. Ya lo sabía
mos antes que nos lo dijese nuestro colega; pues 
demasiado conocemos, y con nosotros el país, qne 
para la unión liberal no existen conflictos, como no 
los encuentra nunca el que está dispuesto á apelar 
á toda clase de medios, por ilegítimos que sean, 
para realizar sus propósitos; porque cuando en vez 
de la dignidad nacional, el respeto á las conve
niencias gubernamentales y la consecuencia, se 
tienen solo presentes el medro personal y el interés 
propio, las cuestiones que en todas partes provo
can una dimisión solo pueden producir mayor 
apego al poder. 

El gobierno, para el cual no ha sido conflicto la 
cuestión de Méjico, que tantas palinodias y tan 
humillantes pasos le ha costado y debe costarle 
todavía, no puede poner reparo en elevar á los 
más altos puestos á personas que no tienen la res
petabilidad suficiente para hacerse apreciar ni 
respetar. 

El país, cuyo nombre invoca, sin títulos para 
ello, el resellado colega, no condena unánime la 
conducta de los dimisionarios; observa en silencio 
lo que pasa, sin confundir lo que vate una protes
ta digna y ajustada completamente á los princi
pios de la legalidad y de la justicia, con el afán 
que manifiesta el ministerio de añadir nuevos erro
res á ios ya cometidos, y con la presunción que 
tiene de rodear por medio de un nombramiento á 
las personas méuos autorizadas , del prestigio é 
idoneidad que jamás han tenido ni podido de
mostrar. 

¿Dónde está ese grito de reprobación que E l Cons
titucional ha oido a todo el país? Sin duda nuestro 
colega confunde al país con la pequeña cohorte de 
resellados, que viendo cerradas todas las puertas, 
aplauden á este gobierno, que está decidido á 
prolongar su fatal existencia hasta el último ex
tremo, sin tener en cuenta las más significativas 
indicaciones. 

Por otra parte, la oposición no necesita esfor
zarse en sacar partido de asuntos insignificantes, 
no necesita buscar pretextos; bástale con hacer 
constar los sucesos tales como son en sí, puesto 
que todos los comentarios, por amplios y detenidos 
que sean, serán siempre muy inferiores á la rea
lidad. 

En vano se esfuerza E l Constitucional en mani
festar una ridicula confianza, en hacer alarde de 
tranquila serenidad, en prorumpir en baladrona
das que dan á conocer de un modo más claro sus 
inquietudes y temores; pues para eso seria nece
sario que no se hubiesen publicado protestas en 
diarios más competentemente autorizados, y que de
muestran hasta qué punto el gobierno presiente la 
ruina que le amenaza. 

¿Qué significa sinó el embarazo que el gobierno 
ha encontrado para reemplazar á los vocales de la 
junta consultiva de la armada que han presentado 
BU dimisión? ¿Por qué ha nombrado á personas 
que en la actualidad se encuentran á más de 
tres mil leguas de distancia de la nación, sino 
porque teme nuevas dimisiones y nuevas contra
riedades? 

Y no hablamos sin fundamento; téngase en cuen
ta que el Sr. D. Baltasar Vallarino, nombrado pre
sidente de la citada junta consultiva, ha presenta
do, según parece, su dimisión sin haber tomado 
posesión de su cargo, y probablementa no será el 
único que tome semejante resolución. 

¿Y qué sucederá entonces? Que el gobierno se ve
rá precisado, si ha de tener junta consultiva de ma
rina, á nombrar personas legas que tengan bastante 
apego á los cargos oficiales para ocupar puestos 
superiores á sus fuerzas, á su idoneidad, á su re
presentación y méritos. 

E l gobierno no llamará á esto coefiieto, como 
afirma con seguridad aparente E l Constitucional; 
pero francamente, nosotros no creemos que pueda 
dársele otro nombre. 

Si el duque de Tetuan no daba importancia á 
estas dimisiones, ¿por qué los diarios ministeriales 
so desataron de un modo tan injustificado, censu 
rando actos que están dentro de la legalidad , que 
no pueden ser penables, sin que se eche mano de 
ridícolos sofismas, y sin calificar de insubordina
ción un acto privado, que no ataca ninguna pre
rogativa, ningún principio ni autoridad? 

Nada nos extraña que califique de insubordina
ción á semejantes actos una situación presidida 
por el que escaló el poder quebrantando la disci
plina militar y hollando todos los principios de la 
legalidad existente. 

Si nada le importaban las dimisiones al gobier
no, ¿por qué no se limitó a aceptarlas sin hablar 
de juicios ni buscar criminalidad donde no existia 

más que la libertad que tiene todo individuo á re
signar un cargo que no cree debe seguir ocupando 
sin menoscabo de 90 dignidad? 

Continúe, pues, el ministerio lanzando por boca 
de sus orginos ri i ícubs fanfarronidas, pues esto 
mismo demuestra cuan poco seguro se cree; por
que el alarde exagerado da á entender que no se 
posee lo mismo que con tanta audacia se pro
clama.» 

E L R E I N O . 
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Qae nuestros desgraciados partidos políticos 
han perdido la virilidad y la fé ea los priocl-
pios; que al tender hoy la vista por el campo de 
la política no vemos más que ambiciosos y deses
perados; que e! ansia del poder por el poder 
es el único móvil de ciertos hombres; esto dice 
E l Constitucional en son altisonante y lacrimo
so, y de esto pretende lamentarse en uno de sus 
últimos artículos. \Y á quién le cuenta todo eso 
E l Constitucional Francamente, nuestro cole
ga ha adoptado un método peregrino para des
ahogar su ministerialismo. Eso de echar mano 
de los defectos propio^, para atribuirlos y exe
crarlos en todas las oposiciones, es completa
mente nuevo; pero es también, y antes que to-
flo, completamente absurdo y contraproducente. 

Con dolor lo confesamos: para hacer cierto 
género de acusaciones, para lanzar ciertos car
gos, para predicar en el sentido que hoy lo ha
ce nuestro colega, nosotros reconoceríamos al
gún derecho en cualquier órgano ministerial; 
pero al Constitucional no podemos ni debemos 
concederle ese derecho. No; para los que den
tro de la actual situación política representan 
solo una obediencia incondicional; para los fa
náticos prosélitos de un personalismo oscuro é 
infecundo; para los que han cerrado con un 
suicidio político la historia de su pasado, no 
hay ni puede haber derecho que haga válidas en 
sus lábios esas acusaciones, de que son antes 
que nadie merecedores. 

¿A quién más que al ídolo terrenal de E l 
Constitucional, á quién más que al general 
O'Donnell puede ni debe atribuirse esa desor
ganización, esa descomposición maléfica y per
turbadora de nuestros partidos políticos, que 
nuestro colega dice sentir tan hondamente? El 
general O'Donnell se ha escrito él mismo su 
juicio histórico al representar en nuestro país 
esas tendencias desorganizadoras, esa política 
que ha pretendido entronizarse per las personas 
y solo por las personas, tratando de herir de 
muerte todas las agrupaciones, tratando de ani
quilarlas; pero no en nombro de un principio, 
no en nombre de una idea salvadora y podero
sa, sino en nombre de sus privadas ambiciones. 
Por eso la obra del general O'Donnell ha'sido 
negativa; por eso solo ha sido obedecido y se
guido al campo de ese ciego personalismo por 
hombres sin conciencia, por elementos que, co
mo el que representa E l Constitucional, faltos 
de féy de virilidad, no buscaban un triunfo de 
3octrinas, no buscaban un principio: solo bus
caban un hombre, un ministerio. 

¿Quién más que el gobierno del general 
O'Donnell puede ser aludido por E l Constitu
cional, al hablar de esos ambiciosos y desespe
rados que hoy pululan entre nuestros políticos? 
¿Quién más que ese gobierno tiene el ansia del 
poder por el poder? Los hombres que se ven 
aislados, rechazados por todas las personalida
des ilustres y queridas de la nación; los que su
fren un día y otro dia con inconcebible indife
rencia desaires y humillaciones de que se rubo
rizan hasta sus adversarios; los que atraviesan 
todas las catástrofes constitucionales que su 
ineptitud engendra; los que arrostran una im
popularidad sin ejemplo, y aparecen ante los 
ojos del país aferrados á un poder en que viven 
como cadáveres galvanizados, esos son los am
biciosos y vlos desesperados. Y los que les de
fienden y encomian y divinizan, esos son los 
que debieran enmudecer de una vez para 
siempre. 

Pero todavía va más allá el despecho de E l 
Constitucional. El colega ministeríalisimo, con 
una ira reconcentrada bien fácil de explicar, y 
tratando de protestar contra la unión que todos 
los hombres liberales y sinceros se preparan á 
verificar por deber y por convicción, para 
combatir legal é incansablemente el actual ór-
den de cosas, llama monstruosidad, llama fenó
meno, llama el colmo de lo inaudito á la iden
tidad de miras que hoy pueden tener los dimi
ten tes de la mayoría y la disidencia. ¿Quiere 
decirnos E l Constitucional qué representan 
hoy los dimitenles? Oposición al actual gobier
no. ¿Qué han representado y representan los 
hombres de la disidencia? Oposición al ac
tual gobierno. ¿Y de qué se espanta entonces 
E l Constitucional Por ventura, ¿esa identidad 
de condiciones en el presente no implica for
zosamente una misma aspiración? ¿Quiere E l 
Constitucional acaso que le recordemos lo que 
la palabra oposición significa? 

Arroje, pues, nuestro colega la máscara. La- " 
ménleae franca y abiertamente, si ese es su de
ber, del espíritu patriótico que hoy no puede 
ménos de formar un solo núcleo con todos los 
hombres importantes del país, en contra de un 
gobierno que cada dia va acumulando gravísi
mos peligros para nuestras más caras y sagra
das instituciones; y no finja desconocer la ver
dadera naturaleza de los hechos, y no pierda el 
tiempo en vanas declamaciones. 

Esas coaliciones, esas uniones bastardas é in
consecuentes no existen. Lo que existe es el 
deseo de todos los hombres de valer, de talen
to, de civismo, para no dejar abandonado al 
país en manos de unos gobernantes cuyo escep
ticismo quiere envolverle más y más en una ca
dena infinita de desgracias. Lo que existe es la 
lucha á muerte entre la arbitrariedad y la ra
zón, entre una oligarquía rechazada por el es
píritu popular y la opinión pública. Los hom
bres que sostienen esta lucha lo hacen en el 
terreno legal, en el terreno de la justicia, fran
ca, leal y poderosamente. 

Si E l Constitucional concibe desde luego el 
triunfo de esos hombres, de sus ideas constitu
cionales y salvadoras; si E l Constitucional co
noce que ese triunfo no puede ménos de ser un 
hecho próximo, fatal, inevitable, tenga al mé
nos la sinceridad de confesarlo asi, y entonces 
podrán respetarse y tolerarse las retumbantes 
declamaciones de su risible despecho. 

Repetidas veces hemos dicho que E l Diario 
Español tiene un modo de escribir y de discu
tir tan impregnado de espíritu sofístico, que 
recuerda vivísimamente los discursos y réplicas 
parlamentarias de una de las personalidades que 
más han caracterizado la situación política pre
sidida por la falsa unión liberal. Hoy , sin 
embargo, lleva tan lejos ese espíritu de sofiste
ría y de argucia, que no podemos ménos de re
plicarle nuevamente, para volver á sentar he
chos y verdades que no sabemos cómo puede 
desconocer y tratar de desfigurar nuestro co 
lega. 

EL REINO, ni en su artículo segundo de ayer, 
ni en ninguno de sus artículos, ha lanzado al 
país el grito de coalición, como pretended dia
rio ministerial. Lo que nosotros hemos dicho 
es que en las actuales circunstancias, y en pre
sencia de unas próximas elecciones generales 
que parecen probables, es necesaria, es impres
cindible la decidida unión de todos los hombres 
de buena fé, de verdad, de patriotismo, para 
producir la muerte de este órden de cosas tan 
perjudicial como insostenible. 

Esto hemos dicho, y en esto insistimos; pero 
El Diario Español, á cuyos planes no convenia 
sin duda dejar las cosas en su justo lugar, quie
re deducir de nuestras palaDrasque los disiden
tes llaman á una coalición á los diversos parti
dos, con objeto de capitanearla, de ponerse á su 
frente, de dirigir ía campaña y de someter á su 
mando y jefatura á todos los hombres importan
tes de las oposiciones. Para sostener esto, em 
pieza por asegurar que nosotros hemos hablado 
de agrupamientos en derredor de algo, lo cual 
no es cierto, pues solo hemos predicado la 
unión, sin d a r á dicha unión foco personal de 
ningún género. Dando en seguida rienda suelta 
á su fantasía, establece que nuestro intento es 
que la nueva coalición se forme á nombre de 
la disidencia. En vista de tales afirmaciones, 
deber nuestro es el de decir sin descanso que 
los disidentes, que procuran hacerse cargo de 
la extensión de su propio valer, y que no están 
quejosos del concepto que merecen al país, no 
aspiran, sin embargo, á ejercer predominios ni 
preponderancias sobre las demás entidades polí
ticas. 

Cada cual vale lo que vale y no pretende le
vantarse sobre otros, excepto algún amigo del 
Diario Español que se juzga, sin duda, el 
hombre más grande de España y desea que to
do se humille y desaparezca ante su suprema 
omnipotencia. Pero en lo que comete el Diario 
Español un error más profundo que todos los 
restantes del suelto que estamos contestando, es 
en decir que la disidencia es la fracción política 
que ménos ideas representa. La disidencia es la 
depositarla verdadera de los dogmas de la unión 
que otros invocan sin practicarlos: la disiden
cia, pues, tfene y profesa las ideas y las doc
trinas de la unión liberal, como lo ha demoitra-
do en mil ocasiones, trazando un completo pro
grama de gobierno. Pero ¿qU'3 más? el Diario 
Español puede Tecorá&f, enlre las pruebas de 
que los disidentes tienen ideas fijas, el hecho 
reciente de haberse ellos negado á apoyar al 
gobierno, por cuestiones de ideas, por cuestio
nes concretas y determinadas como la de la ley 
de ayuntamientos. 

Sepa, pues, E l Diario Español que si toda 
la dificultad que experimentaran las demás opo
siciones para seguir á los disidentes consistiera 
en carecer estos de nn programa, ê a dificultad 
no podría existir, puesto que los disidentes tie
nen su programa, programa que debe conocer 
á fondo El Diario Español, como defensor de 
un ministerio que en él funda su existencia aun
que después olvida sus bases y pormenores en 
la práctica. 

En resúmen: á la primera parte del suelto de 
nuestro colega contestamos: que hasta ahora 
no hemos predicado ja coalición; que los disi
dentes no aspiran á imponerse como jefes ni 
directores de dicha coalición; y que los disiden
tes tienen el mismo programa que deberla te
ner E l Diario Español, si en vez de ser un 
diario reaccionario, profesara las doctrinas de 
unión liberal que aparenta profesar el gobier
no y que realmente no profesa. 

En cuanto á la última parle del susodicho 
suelto, debemos confesar que es, sin disputa, 

la más chistosa y peregrina. Hó aquí ja argu- ' 
mentación que en él emplea E l Diario Espa
ñol: «Los disidentes son disidentes de la actual 
mayoría; luego en el momento en que desapa
rezcan estas Córtes, y con ellas la mayoría, 
tienen que desaparecer los disidentes, pues na
turalmente, muerta la mayoría, tienen que mo
rir los disidentes de la mayoría; ó lo que es lo 
mismo, muerto el perro se acabó la rabia.» 
¿Qué tal la lógica del periódico ministerial? ¿No 
es capaz de derribar por tierra el sentido co
mún? La teoría de E l Diario Español seria 
muy oportuna si en el momento de concluir es-
las Córtes, perecieran asfixiados lodos los disi
dentes, y quedaran aniquiladas sus ideas, y de
jaran de existir en España las necesidades polí
ticas y sociales que la verdadera unión liberal 
y los verdaderos unionistas liberales tratan de 
satisfacer; pero como esas necesidades conti
nuarán subsistiendo y continuarán demandando 
cierta clase de remedios, y como ni todos los 
disidentes se morirán apenas se cierre el Parla
mento, ni sus ideas cesarán de ser justas ni de 
corresponder á las actuales exigencias de nues
tra patria, resulta que El Diario Español ha 
discurrido de la manera más incomprensible del 
mundo. 

Terminaremos diciendo á nuestro colega que 
á pesar de sus asombros y estupefacciones, no 
falla quien acompañe á los disidentes; es decir, 
no falta quien se asocie á sus nobilísimos anhe
los. ¿Le admira esto? Pues no debe admirarle de 
ninguna manera. Los disidentes, aunque no 
aspiran á ejercer dictaduras, y justamente por
que no pretenden ejercerlas, encuentran hom
bres que, comprendiendo la rectitud desús pro
pósitos, se asocian á ellos de buen grado. Aún 
hay, por fortuna, en España, personas dotadas 
de firmeza de ánimo, de espíritu patrio, de 
abnegación, de buenos deseos y de amor á las 
instituciones, que deploran la existencia de la 
actual situación, tan peligrosa para el bienestar 
del pais: en ellas debe, pues, fijar la vista E l 
Diario Español para temblar por la suerte de 
sus patronos. Esto es lodo cuanto tenemos que 
decir. 

La disidencia, como representante de un pen
samiento destinado á satisfacer las necesidades 
actuales de España, lejos de morir con las Cór
tes hoy existentes, proseguirá viviendo con ma
yor vigor cada dia, con más universales simpa-
lías, y con partidarios y amigos más resuellos. 
De lodo lo dicho en este articulo no debe, sin 
embargo, deducir E l Diario Español que nos
otros nos asustamos y retrocedemos ante la 
idea de coalición. Nosotros solo nos asustamos 
ante la posibilidad de que el viento revoluciona
rio sumerja á España en un caos y derribe altas 
instituciones. Para evitar, pues, esto, y si lo 
creyéramos indispensable, abogaríamos en su 
dia por la coalición, á banderas desplegadas y 
con la cara descubierta; porque á grandes ma
les, grandes remedios. 

La convención prusiano-rusa relativa á los 
asuntos de Polonia, es un hecho fuera de toda 
duda; pero según noticias solo se refiere á la 
cuestión polaca, y no se extiende á ningún otro 
punto de la política general. 

Hacíamos bien en dudar ayer; las explicacio
nes dadas en la tribuna por M. de Bismark no 
dejan duda alguna sobre el particular. 

El ministro, interpelado por los miembros po
lacos del Parlamento, ha respondido que las con
secuencias en vista de las cuales el movimiento 
actual habla sido emprendido, no eran otras 
que el restablecimiento del reino de Polonia so 
bre sus antiguas bases. Por consecuencia, e 
gobierno se ve obligado á velar por la seguri
dad de los intereses prusianos en el ducado de 
Posen, donde, según el ministro, es inminente 
una insurrección; y está decidido á obrar enér
gicamente donde quiera que el órden público se 
vea amenazado. 

El lenguaje del ministro, cualesquiera que sean 
las apreciaciones que de él se puedan hacer, es 
más lógico que el de la Gazette de la Bourse 
de Berlín. Este diario, en un artículo reprodu 
cido el 18 en el Moniteur, ataca con grande 
energía la convención efectuada entre las cór
tes de Berlín y de San Pelersburgo, y declara 
que en esta cuestión el pueblo y la Cámara se 
separan abiertamente del gobierno. Sin embar
go, afirma que lodo prusiano está en el deber 
de defender con energía lo que la Prusia ha 
conquistado en las antiguas provincias polacas, 
ya sea con las armas, con los tratados ó con la 
industria. 

Desde luego se comprenderá difícilmente que 
la Prusia, en el estado en que se hallan hoy las 
cosas, pueda separar su causa de la Rusia; y 
puesto que la Gazette de la Bourse quila al rey 
Guillermo toda solidaridad con la causa rusa, 
aJ ménos debía comenzar por demostrar más 
espíritu político, y aconsejar desde luego al go
bierno que renunciase completamente á conquis
tas que heredó la Prusia por el tratado de re
parto. 

Por otra parte, las noticias continúan ofre
ciendo las mismas alternativas que desde el 
principio de la insurrección. 

Un hecho notable eŝ  el que, según dice la 
Gacela Nacional de Berlín, los insurgentes pu
blican boletines de sus operaciones. 

La cuestión de la reforma federal alemana no 
ha cesado de ser objeto délas preocupaciones de 
los hombres políticos del otro lado del Rhln. 

En otra entrevista habida con M. de Karoly, 
el ministro prusiano se ha quejado de que el 
Austria trabajase para el rompimiento del pac
ió federal, que ejerciese una presión legal sobre 
la Dieta, y que intentase modificar las institu
ciones orgánicas de la Confederación. M. de 
Bismark recuerda también la conversación que 
tuvo con el conde de Thun, que le propuso una 
entrevista con M. de R^chberg; M. de Bismark 
aceptó, pero el ministro austríaco puso por de
lante condiciones inadmisibles que la nota-circu
lar da á conocer. 

El Ost-Deuísche-Posl anuncia que el prínci

pe Nicolás, de Montenegro, ha hecho saber 
Viena que había resuello enviar á Constanr 60 
pía una diputación para obtener, conforme á T " 
consejos del Austria, una reforma ó moélñ 
clon en las condiciones del tratado flrmaHA Ca" 
Omer-Pachá. QoP0f 

El Austria, añade la hoja alemana, esij g 
tenida en este punto por Inglaterra; y loa 
tenegrinos, que se entregaban hasta aquí a ^ 
influencia rusa, no se muestran ingratos á l 
buenos oficios de Viena. 03 

Escriben de Panamá con fecha 25 de Eos 
que la guerra civil que ^solaba á Nueva-Gran1"0 
da ha terminado. Los partidos conservador^ 
liberal han cesado sus hostilidades, y firmaron 1̂  
paz el 29 de Diciembre. El Congreso nacional 
había empezado á tener algunas reuniones nrQ 
paratorias. 

De una inofensiva gacetilla que ayer publica 
mos censurando que no se hubiera anunciado 
en la Gaceta la subasta del teatro Real, 
cierto lo que dijo Las Novedades de anteayer 
que el 21 (mañana) se verificaría la licitación' 
quiere sacar hoy gran partido E l Diario Esp¿ 
ñol, y en un suelto de fondo nada ménos, par¡ 
presentarnos como ansiosos de hacer 4 opo, 
sicion. 

Está en un error el periódico ministerial. 
Nosotros escribimos aquella gacetilla, én el 

caso, en la hipótesis de que fuera cierto'lo qaQ 
dijo Las Novedades y han copiado todos núes, 
tros colegas. 

Con tal motivo preguntaremos de nuevo y 
esperamos se nos conteste categóricamente: ' 

¿Es concurso ó subasta el acto que, seguQ 
Las Novedades, se verificará mañana? 15 

Si esto es cierto, ¿cómo es que la Gaceta no 
ha anunciado el acto con la debida anticipa-
clon? 

Esperamos la respuesta, que debe ser con. 
creta, y no ir envuelta en declamacionesboe^ 
que nada dicen. 

Por lo demáSj la subasta del teatro Real \ i 
sido pedida por nosotros, y con nosotros por el 
mismo Diario Español, El Contemporáneo, Ei 
Pueblo y La Discusión. 

Así que, no hablan con EL REINO las siguien
tes líneas que escribe hoy E l Diario Español: 

«Cabalmente quien ha impedido qae se proro-
gase el contrato con el anterior empresario, á pe
sar de que esa idea contaba con apoyo en la pren
sa periódica; quien ha hecho posible qoe hasta 
ahora compitan cuatro empresarios en la próxima 
licitación; quien ha hecho, en fin, qne el arriendo 
del teatro Real pertenezca al dominio público y se 
obtengan condiciones favorables, lo mismo para 
los intereses públicos que los del arte, es el señoi 
ministro de la Gobernación; y sin embargo, n ú 
se le reconviene por suponerle dispuesto á conce
der esa empresa á cencerros tapados. 

Las subastas á cencerros tapados ban concluido 
ya, téngalo entendido nuestro colega, y no será el 
señor ministro de la Gobernación quien las resu
cite. Ahora, si lo que se pretende es qne el minis
tro del ramo entregue una propiedad nacional sis 
garantía de ninguna especie, los que así piensen 
se equivocan por completo.» 

Esto y solo esto es lo que hemos querido nos
otros: que el Estado obtenga por el arrenda
miento del teatro Real las utilidades que puede 
reportar de tan magnífico edificio. 

Nuestro apreciable colega El Contemporá
neo, que, sea dicho de paso, fué mutilado ayer 
en tres lugares de su número por el lápiz déla 
fiscalía de imprenta, da la siguiente lección de 
historia á los diarios ministeriales que hau que
rido echársela de eruditos con motivo de la 
cuestión de las dimisiones de los marinos: 

«Según decíamos en nuestro número anterior, 
escribe E l Contemporáneo, la prénsa ministerial 
tenido la avilantez de censurar ia conducta noble 
y patriótica de los dignos jefes de la armada qos 
en tiempo de Fernando V i l protestaron respetao-
sámente contra la compra escandalosa de anos bu
ques rusos podridos. Esa prensa, qae nada respe* 
ta, ni la memoria de los buenos patricios, p*rs 
adalar servilmente á los favoritos de la fortaaa; 
esa prensa, modelo estos dias de insensatez y 
descoco, que ha llegado á pedir hasta la quema de 
toda la armada española, para qae se flal^6 an 
ministro presuntuoso qae cree estar clavado i ^ 
Corona; esa prensa, decimos, ha buscado en 1* 
historia del absolutismo ano de los hechos ID4Í 
escandalosos que imaginarse pueden, y apla0^ 
que fueran destituidos los cinco jefes qaedifnW' 
ron el mando del navio San Telmo. 

¿Saben nuestros lectores en qué fundaban sn 
misión aquellos pundonorosos marinos? Conocien* 
do qae el San Telmo se hallaba en tan mal esta o 
qae era imposible pudiese llegar salvo á Liffla» ̂  
no queriendo que pereciese la tripulación sin na 
aparado todos los recaraos para salvarla, ditnW6 
ron el mando uno tras otro, hasta que en la ui 
real órden que designaba comandante, 8 gn> 
la honra de todos, poniendo en duda su valor, 
tonces admitió el mando del navio el bizarro J ^ 
nombrado, D. Joaquín de Toledo, y 8abie ^ 
ciencia cierta qae no volverla á pisar la tierra, ^ 
ao testamento, se despidió de su familia, dió la ^ 
la desde el puerto de Cádiz para doblar el câ  o ^ 
Hornos... Hace de esto más de cuarenta *ü0'^e 
aún no se sabe qué fué de él; decimos mal: se 
que pereció con los mit y doscientos nomui 
tripulaban el San Telmo. ¿e 

¡Dios haya recibido en sa seno las alm*8 
aquellos valientes, que atestiguaron con su 8an̂ e( 
lajaíticia dei acío dere«st«nc»o de los cinco J 
dimisionarios! 0]4, 

Las familias de algunas de las víctimas 100 .¿0 
das sacrilegamente por nn ministro, ó corr Df0 
ó ignorante, existen aúa en Madrid, y 68 j0j 
qae la vergüenza encenderá sa rostro, al e el 
groseros insultos de la prensa qae patro 
gobierno. De los cinco jefes que quiiieroQ ^ 
la catástrofe del Son Telmo, los bravos To ^ j n -
Forlier fueron sacrificados en aquella beCe po-
be; Goruzeta y Beranger han muerto bac 
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eos años de tecientes generales de la armada, lo 
Cn»l hará ver á los órganos del gobierno que pos
teriormente fueron colocados y ascendidos á los 
primeros puestos de la marina. 
V Después de todo, el precedente que cítala pren-
a ministerial en su desvarío, es el mejor elogio 

Sae pnede hacerse de los generales y brigadieres 
destdtd^081 desterrados por el Sr. ülloa.» 

^un cuando no haya sido dirigida á nos
otros» tenemos sumo gusto en dar cabida en 
nuestras columnas á la siguiente carta que 
verto, ei inteligente corresponsal del Diario de 
Barcelona, ha enviado á La España, y que este 
nuestro apreciable colega publica en su número 

dehoy. -
Dice así la carta: 

aSeñor director de La España.—Muy señor mió 
-de toda mi consideración: En caso de que el 
ceneral O Donnell dejase el poder, lo caal no 
¿g probable , ¿cuál de los dos siguientes mi
nisterios le parece á V. que satisfaría mejor las 
exigencias de la opinión? ¿El que llevase el nom
bre de Coucba-Serrano RÍOS Rosas, que apoyaría 
eldnqnede Tetnan, ó el deNarvaez-Moyano-Mar-
fori, qDe resueltamente combatiría?... 

Con este motivo se reitera de V. afectísimo se-
gnro servidor Q. S. M. B.—Ruperto. 

Madrid 19 de Febrero.» 
La España contesta en los siguientes térmi

nos á las preguntas del curioso y buen Ru-
psrlo: 

«Como el caso en qae se fonda lajpregnnta no 
t iprobable , la respuesta nos parece de todo punto 
ociosa. No obstante, si no por política, por cortesía 
eonteituemos á nuestro amigo que, sea el que 
quiera, el ministerio que obtenga la confianza de 
S. M. y nna verdadera mayoría en las Córtes, ese 
nos parece que será el ministerio que satisfará me
jor las exigencias de la opinión. Esta respuesta 
no la damos nosotros: la da la Constitución. 

La nuestra es más sencilla y más práctica. Para 
nosotros los gobiernos no los forman los nombres 
délo» ministros, sino sus actos. Por consiguiente, 
hasta que veamos estos, no podemos precipitarnos 
ni á censnrar ni á apoyar. 

Coaiquiera de esos ministerios que ae proponga 
ser no gobierno elevado, digno y justo, llenará las 
exigencias de la opinión, combátalo quien quiera. 

Creemos que nuestro amigo Ruperto quedará sa
tisfecho con esta doble respuesta.» 

Nosotros vamos á decir algunas palabras á 
propósito de la segunda parte de la pregunta 
de Ruperto y de la respuesta de La España. 

Para nosotros, siempre lo hemos sostenido, 
son bien poca co3a las personas, porque nunca 
vemos ni queremos ver en ellas más que ideas, 
principios y doctrinas. 

Y como sabemos que los hombres, lo mismo 
que los partidos, no pueden permanecer esta
cionarios en esta época de irresistible progreso, 
sabemos también que los tiempos y las vicisitu
des políticas metamorfosean á las entidades y á 
las colectividades, empujándolas, aun cuando 
no tengan voluntad, en dirección á la corriente 
ielos adelantos del siglo, á los cuales se opone 
todob que sea el quietismo, la fuerza de iner
cia empleada en rechazar lo que demandan el 
espíritu público, la opinión del país. 

Todos los partidos, á no condenarse al ma
rasmo más Inactivo, precursor de un suicidio 
inevitable, tienen que modificar sus prineipios 
en sentido de un progresivo movimiento, que 
dé por resultado una mayor latitud á las ideas 
de libertad, y de ahí que deban adoptar todo 
aquello que á tal criterio obedezca. 

Por estas razones, nosotros, que creemos que 
no es cuerdo juzgar á hombres públicos de otras 
épocas por actos suyos que cuando se ejecutaron 
tuvieron su razón de ser y respondieron á de
terminadas circunstancias, opinamos que el pa
triotismo demanda ser muy parcos en aprecia-
clones sobre eventualidades futuras y sobre la 
conducta que mañana podrían observar ciertos 
personajes, y mucho más cuando no hay datos 
sobre que girar al hacer tales apreciaciones que 
en ülllmo resultado son aventuradas y suscepti
bles de contener errores. 

Juzgamos además de una grandísima grave-
aad el que Ruperto se permita decir, en nombre 
ael señor duque de Tetuan, ciertas cosas que 
por lo ménos no son de mucha oportunidad. 

Nosotros, respecto á la primera combinación 
ministerial de que habla el ya célebre correspon
sal del Zítartb de Barcelona, y en la cual figu-
l V I ^os 0̂9as> diremos que agradecemos 
, nito el apoyo que á la idea que dicho minis-
leno representarla diese el general O'Donnell; 
pero que eso se dice en el Parlamento ó en otra 

gion: uo en las columnas de un periódico, y 
Parapetado detrás de un seudónimo. 

lo que Ruperto se propone echando á vo-
r ciertas especies, es provocar entre las oposi-
ones una guerra de personas, francamente, 

amemos que no lo ha de conseguir. 
d -'"oposiciones, con una completa unanimi-
aaé identidad de miras, no combatirán más 

¿ e a gobierno. Altos deberes de patriotismo 
'o exigen de los hombres que han sacriflea-

0 ^ reposo de su vida al servicio del país, 
l^'empre personas y solo personasl 
Quisiéramos que no se. apartara la vista de 

*3 altos objetos; que se considerara que lo 
, Modelas circunstancias aconseja que nos 
racemos á las doctrinas, á los principios sobre 

Jue descansan las instituciones fundamen
tales. 

fiJ'03 aCt0S son los (íue (íel3en serv'r Para ca^" 
^ r á los gobiernos: no los nombres de los go-

^rnantes. 
Esperamos que nuestros estimables colegas 

6 ia oposición persistan en el mismo pensa-
^'ento que á nosotros nos sirve de 
guia. 

segura 

que era modelo de cumplidos caballeros, del 
que gozaba de la general estimación y que esta
ba reputado como uno de los jefes más brillan
tes de nuestro ejército, ha causado en Granada 
un verdadero y profundo dolor. Con tal motivo, 
después de prodigar la prensa granadina los 
mayores elogios al finado, dedica recuerdos ca
riñosos á la familia del Sr. Mendo, director de 
EL REINO, á quien el difunto Sr. Ramonet y 
Nuñez de Prado estaba unido con los estrechos 
lazos de un Intimo parentesco. 

Damos las más expresivas gracias á la prensa 
de Granada por sos delicados sentimientos y 
lisonjeras palabras con que los expresa, lo cual 
jamás olvidaremos. 

m 

Un diario ministerial nos da hoy noticias del 
siguiente legado hecho por el señor marqués de 
la Vega de Armijo: 

«Dícese que en el último consejo de ministros se 
acordaron los nombramientos siguientes: 

E l Sr. Sunyé, secretario general del Consejo de 
Estado, pasa á la plaza de fiscal. 

Á la de secretario asciende el Sr. Zorrilla, jefe 
de la sección de orden público en el ministerio de 
la Gobernación. 

En sustitución del Sr. Zorrilla, es nombrado 
el Sr. Carballo jefe de la sección de orden pú
blico. 

Á la plaza de jefe de sección de construcciones 
civiles pasa el Sr. Suarez lucían, ordenador de 
pagos; y el Sr. D. Mario de la Escosura es nom
brado ordenador de pagos. 

Como por el ascenso del Sr. Carballo queda va
cante una plaza de oficial primero de la secretaría, 
ae ha corrido la escala, ascendiendo á oficial pri
mero el Sr. Sagarmíaaga, que no es trasladado á 
Fomento, como se ha dicho; á oficial segundo el 
Sr. Ferrari, y á tercero el Sr. Piñan, que eran los 
primeros de sus respectivas clases, 

E l Sr. Albuerne ha sido nombrado visitador de 
establecimientos penales, por salida del Sr. Pérez 
Vento á otro destino; y el Sr. Collar, jefe de sec
ción en el gobierno de Madrid, ha sido nombrado 
oficial cuarto del ministerio, con destino á la sec
ción de orden público.» 

Dice con mucho fundamento La Discusión 
de hoy: 

«Sí los marinos españoles habieran hecho algún 
acto conveniente ai gobierno español, los perió
dicos ministeriales nos atronaran con sus elogios 
los oídos. Las trompas todas de la Fama no hubie
ran bastado á ensalzarlos. Serian héroes invenci
bles, reyes de las olas y de los vientos, dignos su
cesores de Colon; los primeros, los más grandes 
marinos del mundo. Pero han procedido de ana 
manera que disgusta al gobierno, han renunciado 
en uso de su derecho sus cargos, y resulta ahora 
que nada saben, que nada valen, que son comedo
res de ostras, que cualquier pescador de caña vale 
cien veces más que ellos para regenerar nuestra 
marina. L a clase más alta, la más encopetada, la 
que más servicios haya prestado al país, esté se
gara de obtener estos mismos calificativos y de al
c a n z a r oetoo mis iuoo rcoul tadoo, oí oca oponer el 

más leve obstáculo al camino triunfal de nuestro 
sin par gobierno. Para comedimiento, urbanidad, 
cultura y oportunidad, los periódicos ministe
riales.» 

Dice La Correspondencia: 
«Los fiscales del tribunal Supremo de Guerra y 

Marina han formulado ya su dictámen sobre las 
dimisiones de los iniividuos de la junta consulti
va de la armada y de bs directores del ministerio 
de Marina que han dimitido sus cargos. Dícese que 
tanto el fiscal militar como el togado censuran 
fuertemente la conducta de los dimitentes. E l tri
bunal se ocupará hoy ó mañana do este asunto.» 

Y dice Las Novedades con tal motivo: 
«La censura no constituye cargo ningnno judi

cial; por tanto, nada dice el párrafo de L a Cor
respondencia. 

L a censura es nn acto privado y personal, del 
cual nada puede deducirse. Los fiscales pueden 
censurar en este terreno todo lo que quieran; mas 
para dar dictámen, deben sentar los principios le
gales, las leyes en que funden su parecer, y dedu
cir la conclusión. 

Esta conclusión era lo que nos parece debia pu
blicar La Correspondencia si quería dar alguna no
ticia, porque tenemos ansiedad de saber si se con
sideran ó no justiciables las dimisiones.» 

El Sr. Prado, secretario de la legación de 
Washington, ha sido nombrado encargado de 
negocios en Quito. 

A la vacante que deja el Sr. Prado pasa el 
Sr. Potestad. 

Todos los periódicos que se publican en Gra
bada dedican sentidas frases á la memoria del 
J1"- D. Pedro Ramonet y Nuñez de Prado, que 
jalleció en esta córte en la madrugada del día 
^ del corriente. La noticia de la muerte del 

Del consejo de ministros de hoy, escribe ayer 
E l Pensamiento Español, dicen unos que sal
drá la disolución de las Córtes; pero no falta 
quien opine que quizás salga la disolución del 
ministerio. 

En lo que todos están conformes es en que de 
la situación presente puede también salir la di
solución del Estado. 

No se olvide que las anteriores lineas no son 
nuestras, sino del Pensamiento Español. 

Según vemos en los diarios de la Habana del 
27 de Enero, ese dia no habla llegado aún allí 
el vapor-correo Santo Domingo, que salió de 
Cádiz el 50 de Diciembre. 

Parece que este vapor tuvo que detenerse en 
Puerto-Rico por rotura del hélice, y que el 
mercante. Pájaro del Océano, era el encarga-
de de conducir á la Habana la correspondencia 
pública y de oficio. 

Sentimos de todas veras este contratiempo. 
Afortunadamente no habla ocurrido desgra

cia alguna personal, según leemos en las si
guientes líneas del Boletín Mercantil de Puer
to-Rico del 16 de Enero, que son una prueba 
más del celo que por el servicio público demues

tra siempre y en todas ocasiones laarina real 
española. 

Dicen así: 
«Con lamas feliz navegación, y cocías cator

ce singladuras, se presentó delantlo nuestro 
puerto antes de las seis de !a mañamel miérco
les el hermoso vapor-correo española de Santo 
Domingo; como es consiguiente, bia pedido 
práctico, al cual esperaba en la mía boca del 
Morro, en donde había una gruesa ff del Norte, 
que levantaba nn oleaje inmenso, ta circuns
tancia y las grandes rompientes quigitaban el 
mar impidieron al práctico la salií el capitán 
del vapor se retiró esperando si aql salía, mas 
viendo las señales que le hacía, tra de embestir 
la boca á toda máquina, en cuyo moento se sin
tieron dos fuertes sacudidas, señal gura de que 
el hélice se había desprendido, con asi era en 
efecto. En tal situación, y corriendo, peligro de 
ser estrellado el buque contra las ras, izó vela 
y se alejó del puerto, no sin haber uesto antes 
bandera de auxilio. 

Inmediatamente salió del muelle;! gran bote : 
del práctico, tripulado por catorce meros de la 
dotación del Hernán Cortés, llevándoos prácticos 
á bordo; pero aunque con el mayor arojo y deci
sión trataron de forzar las rompient», les fué de 
todo punto imposible, y tuvieron que ¡tirarse des
pués de haber hecho todo género de ifuerzos. En 
el ínterin, el Excmo. señor capitán ^neral había 
dispuesto la salida á la mar del menonado vapor 
do guerra, que en breve tiempo se listó y salió, 
teniendo que correr una gran distanc; hasta lle
gar al buque que pedía socorro, ümvez puestos 
al habla, con gran dificultad, pues 1 estado del 
mar era terrible, se consiguió echarlos espía para 
remolcarlo, no sin que antes de lograio se hubie
ran roto dos cables; pero por Qn se udo ver en
trar en el puerto con toda felicidad ¡los dos va< 
pores. 

Digna de elogio es la prontitud conque las au
toridades dispusieron el auxilio, y ms digna ea 
todavía la conducta observada por la bizarra ofi
cialidad y tripulación del vapor de S M. Hernán 
Cortés, quienes en esta ocasión comosiempre han 
demostrado lo que son los valientes cariños espa
ñoles; así lo hemos oido de los pasajeos y tripu
lantes del Sanio Domingo, que no cesm de elogiar
los y de manifestar cuán agradecidos les están.» 

Y dice con tal motivo un diario ce la Habana: 
«Tales son las palabras del Boleth Mercantil de 

Puerto-Rico, confirmadas en todas sis partes por 
una carta fecha 17 del corriente, escita por el ca
pitán del vapor-correo Sanio Domingt, desde Puer
to-Rico á la casa consignataria de los vapores-
correos en esta ciudad, que la recibí) por el Pája
ro del Océano, entrando en nuestro puerto oí do
mingo por la tarde. 

E l correo trae á su bordo 450 individuos de tro
pa, y como 100 pasajeros particulares, que pronto 
estarán entre nosotros.» 

Repetimos que nos es muy sensible esta ave
ría marítima, de que nadie puede ser culpable. 

Son las tres de la tarde, y no ha parecido E/ 
OuiiCvinjjui Uuvu pur iiuesua reuacciun. 

¿Cuántas veces y cuántos de sus párrafos, pe
riodos, incisos y palabras habrán quedado con
vertidos en un deforme borrón^ producto del 
lápiz azul de la fiscalía de imprenta? 

El gabinete O'Donnell-ülloa se luce y 
prueba de tener unas postrimerías liberales has
ta no más. 

Á continuación insertamos las noticias de 
más Interés que hallamos en los diarios de la 
Habana llegados hoy, y cuyas fechas alcanzan al 
30 de Enero. 

El Diario de la Marina del 27 explica así 
el hecho relativo á la fragata Princesa de As
turias que nos anticipó el telégrafo: 

«Habiendo circulado rumores más ó ménos coif-
tradictorios acerca de un incidente ocurrido entre 
la fragata de hélice deS. M. Princesa de Atluriai 
y un buque federal en estos últimos días, hemos 
procurado informarnos con toda la exactitud posi
ble del suceso, y hemos logrado averiguar que en 
efecto el dia 23, hallándose cruzando la expresada 
fragata, como á las doce del dia, avistó un vapor 
de guerra americano de tres palos, que debia ser 
el Oneida, el cual se aguantaba sobre la boca del 
puerto de la Habana:|entonccs el comandante de la 
Princesa se puso en demanda del vapor con la in
tención de intimarle que según lasleyés de neutra
lidad y la inmunidad de las aguas territoriales, no 
podía permanecer en aquel punto, y debia, ó en
trar en el puerto, ó hacerse á la mar. 

En esto salia por la boca el vaporcito.correo do 
Cayo-Hueso Reaney, y á toda máquina se dirigió 
al vapor federal, con el indudable objeto de comu
nicarle alguna noticia; lo cual se llevó á cabo 
antes que la Princesa llegase á impedirlo, entran
do en puerto el vapor federal y siguiendo á rum
bo el vaporcitocon rapidísima marcha. 

El comandante de la Princesa entonces se diri
gió en demanda del Reaney, y siguiendo esto sn 
andar, tuvo que dispararle un cañonazo sin bala, 
y otros dos con ella, que le obligaron á virar y á 
venir al costado del buque español, ante cuyo co
mandante se disculpó su capitán con que no había 
advertido las señales que se le habían hecho. Des
pués de esto, el Reaney entró en puerto, de donde 
volvió á salir más tarde. 

Tales son los pormenores que hemos podido ad
quirir acerca de este incidente, en el cual se halla 
plenamente justificada la conducta del comandante 
del crucero español, no permitiendo que en la zona 
territorial de nuestras aguas y á la boca de nues
tros puertos se practique por los buques de guer
ra de otra nación ninguna operación que no sea la 
de entrar y salir libremente de ellos. Además, en 
el caso presente, y de conformidad con las leyes 
déla neutralidad declarada oor el gobierno de 
S. M. entre los beligerantes del Norte y Sur de 
América, no es cosa lícita que dentro del límite 
marítimo se comuniquen noticias que puedan per
judicar á cualquiera de los dos contendientes.» 

Dhe el Diario de la Marina de la Habana 
del 27 de Euero: 

«En el último vapor de Nueva-York ha llegado 
á esta ciudad, donde actualmente reside, el señor 
general mejicano D. Miguel Miramon, acompaña
do de su familia.» 

El mismo Diario dice en su número del 2o 
de Enero: 

«Según despacho telegráfico dirigido al gobier
no superior por el teniente gobernador de Poerto-
Príncipe, y con referencia á un parte oficial del 
comandante general de Cuba, fechado gl 21 del 
presente, en aquel mismo dia había llegado al 
puerto el vapor Pó/aro del Océano, el cual había 
dejado en Puerto-Rico al vapor-correo de España 
con una descomposición sufrida en el hélice, que 
exigiría algunos dias para remediarse. 

Sin embargo, como con referencia al Pá/aro se 
dice en el expresado parte que el vapor-correo se 
negó á entregarle la correspondencia, es de supo
ner que la reparación que necesite no exija mucho 
tiempo. 

De todos nudos, aua cuaado es seosible qae 
haya acoatecido semejante contratiempo , vale 
más que no haya sido de otra naturaleza, así como 
es satisfactorio poder tener estas noticias, que di
siparán la fundada alarma qua ya causaba la tar
danza del correo de Cádiz.» 

— L a casa de los Sres, Samá, Sotolongo y com
pañía, ha recibido el telegrama siguiente acerca 
del contratiempo que ha sufrido el vapor correo: 

«Puerto-Príncipe, 2 í de Euero á las doce del dia. 
— A l vapor correo Sanio Domingo se le cayó el 
tornillo del hélice frente á Puerto-Rico, al pedir 
práctico, el dia 14. E l 18 aún no estaba listo el 
tornillo de respeto. E l 23, en caso de no poder po
nerse en camino, saldría el vapor de guerra Her
nán Cortés eon la correspondencia y los pasajeros 
para esa.» 

Parece que ya llegan á cinco las presasque en 
los dos dias anteriores ha hecho el vapor confede
rado Florida; una á la altura de Matanzas, tres no 
lejos de Cárdenas, y otra á algunas millas deCayo-
Piedra. Hemos procurado averiguar lo qae haya 
de cierto acerca de la distancia de la costa del pa
raje donde se han practicado aquellas, y según 
nuestros informes, todos los casos han sucedido fue
ra del limite de nuestras aguas jurisdiccionales, y 
aun parece cierto que algún buque federal, perse
guido de cerca por el Florida, ha logrado escapar 
merced á haber entrado en nuestra zona marí
tima. 

Esto no obsta para que sigamos deplorando tan 
tristes efectos de una guerra que, según reciente
mente hemos asentado, ofrece los más terribles 
caracteres y es muy agena á los buenos principios 
del derecho de gentes, admitidos hoy en el mundo 
civilizado. Como en el artículo que hace tres dias 
con:agramos á este asunto expusimos con toda 
claridad nuestras opiniones, y designamos las ver 
daderas causas que en nuestro juicio imprimían 
tal carácter á la guerra que se hacen el Norte y el 
Sur do los Estados de América, nada tenemos que 
añadir á lo dicho, como no sea exhibir estas nue
vas pruebas de la exactitud de nuestras observa 
ciones. 

Ahora, por lo que toca á la inmunidad de las 
aguas jurisdiccionales do esta isla, sabemos que 
nuestras autoridades superiores tienen tomadas 
todas las medidas precautorias que las circunstan 
cias exigen, á fin de que aquella sea respetada por 
unos y por otros. Ocho buques de guerra cruzan 
en la actualidad por diferentes puntos do la costa, 
y algunos otros se encuentran listos para hacerse 
á la mar en cualquier evento.» 

—Según leemos en el Diario de la Marina de la 
Habana, la escuadra de aquel apostadero, á prin
cipios del presente año, se compone de veinte y 
cuatro buques de varias clases y portes, con 238 
cañones, 5,650 caballos defuerza, y 4,620 hombres 
de dotación. 

Dice el Diario de la Marina d é l a Habana 
en su número del 17 de Enero: 

«Según los datos publicados por la secretaría de 
la jefatura de sanidad de la expedición española á 
Méjico, en un estado demostrativo del movimiento 
de enfermos habido en aquel ejército desde su em 
barque en la Habana el dia 28 de Noviembre de 
1861, hasta su completo reembarque en Veracruz 
en28 de Mayo de 1862, el número de enfermos as
cendió á 6,969, de los cuales salieron con alta para 
sus cuerpos 5,282, se embarcaron para curarse en 
la Habana 1,033, mnrierón 131, y quedaron exis 
tentes al fin de la temporada 523, que fueron em
barcados para la Habana. L a proporción entre sa 
nos y enfermos fué de 14 1/2 por 100, y la da en
fermos y muertos 17-8 por 100, ó sea un muerto 
por cada 25 1/5 enfermos. 

número del 

influencia moral para repartirla á domicilio en
tre los electores? 

Anteayer se verificaron en Barcelona los fune
rales del capitán general Sr. García con toda la 
pompa y solemnidad propias del alto cargo qae 
desempeñaba. 

Anteayer no hubo invasión alguna de saginas 
en Haelva. 

Ha sido nombrado secretario de la dirección ge
neral de caballería ol brigadier Sr. Salas y Quiro-
ga, por haber ascendido á mariscal de campo el je
fe que desempeñaba aquel destino. 

Ha sido nombrado comandante general de la di
visión de caballería del primer ejército y distrito, 
el mariscal de campo D. Mariano San Juan, conde 
de la Cimera. 

su 

Dícese que, además del Sr. Catalina, se separa 
de la redacción de La España el Sr. Selgas, quien 
parece se encarga de la dirección del periódico 
que tratan de establecer les fabricantes de C a 
taluña. 

Este periódico dicen que se llamará E l Eco de 
las provincias. 

Se ha cancedido la pensión de caballero de la 
órden de San Hermenegildo, vacante por falleci
miento del brigadier Sr. Seoane, al segando co
mandaste retirado D, Andrés de la Puente. 

E l lunes 2 del mes do Marzo se inaugurará el 
ferro-carril vizcaíno, saliendo de Bilbao tres tre
nes de viajeros para Ordoña. Los trenes de mer
caderías para Miranda quedan también estableci
dos y recorrerán desde ese día la línea. 

Decididamente parece que serán presentados pa
ra el obispado de Cádiz el P. Félix.y para el de 
Barcelona el obispo de Badajoz, D. Pantaleon 
Monserrat. 

El mismo periódico dice en 
21 de Enero: 

«Por el último correo de la península se ha co
municado una real órden k la comandancia general 
del a r ostadero, preventiva de que se practiquen 
los estudios convenientes para la construcción de 
un gran almacén y correspondiente muelle donde 
se depositen los carbones que gasta nuestra mari
na de guerra. Con este motivo reproducimos cuan 
to dijimos en su dia al anunciar la proyectada 
construcción de un gran dique en el arsenal de es
ta plaza, y es la urgentísima necesidad de que se 
disponga una limpieza general y en grande escala 
da nuestra magnífica bahía, cuyo fondo va dismi
nuyendo en muchos de sus parajes, y en alguno de 
ellos de tal suerte que hace imposible el atraque 
de buques de cierto calado. 

Esta misma circunstancia origina el que sea di
fícil encontrar un sitio á propósito para establecer 
los almacenes y muelles á que se refiere la citada 
real órden, pues es claro que de poca utilidad y 
economía servirían los primeros si no tuviesen ac
ceso á los segundos por falta de fondo los buques 
que han de proveerse de combustible. 

Llamamos, pues, nuevamente la atención de las 
autoridades á quienes corresponda este importante 
asunto de la limpieza del puerto, en el cual están 
interesados el comercio, la riqueza y el porvenir 
de la plaza de la Habana.» 

E l Sr. D. Antonio Castilla, secretario del gobier
no de Valladolid, ha sido declarado cesante. 

Parece que próximamente se hará no pequeño 
arreglo de negociados más que de personas en el 
ministerio de Gracia y Justicia, con motivo de pasar 
á ocupar so plaza en el tribunal de las órdenes el 
Sr. Gutiérrez de los Ríos. 

Se ha encargado el vapor Alerta de trasportar á 
la península el batallón del regimiento de Galicia 
que guarnece á Melilla y que debe ser reemplaza
do por otro batallón del regimiento de Córdoba. 

Dice la competente que muchos de los dipu
tados amigos del gobierno van saliendo de esta 
córte en dirección á sus distritos. 

¿Van provistos de la correspondiente dósis de 

Ha sido nombrado comandante del vapor Isabel 
la Católica el capitán de navio D. Antonio Darán y 
Lira . 

En ia Bolsa do hoy quedaba el consolidado á 
51-70, publicado; 51-60 no publicado; á plazo, 51 
65 y 75 c. fin cor. vol.; 51-80 fin próx. vol. 

E l diferido á 46-55, publicado. 
L a deuda del personal á 23-25, no publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Vamos á ser muy parcos en la exposición de las 
ventajas que ofrecen los productos de la fundición 
de hierro maleable, que en fuerza de grandes des
embolsos y experiencias repetidas se ha podido 
plantear en España, en donde hasta ahora no se 
conocía esta nueva é importante industria. Habla
mos de la fundición de hierro maleable de Acha, 
Orbea y compañía, establecida en Eibar. 

Infinitas aplicaciones tiene el hierro maleable, y 
la prueba do ello es que los objetos que se expen
den en su casi totalidad en el comercio son pro
ducto de la fundición, sustituyendo á la forja, qae 
al par de ser muy costosa y lenta, no puede sacar 
ciertos artículos con la perfección y el esmero que 
fueran de desear. 

El hierro maleable que ofrece la fábrica de E i 
bar tiene la; propiedades siguientes: tenacidad 
como la del hierro en lámina forjado, extraordina
ria flexibilidad y una pureza tan sorprendente, que 
admite el pulimento ó bruñido, el cual difícilmen
te se obtiene en el hierro común : además de su re
sistencia y de ser susceptible de admitir el temple, 
puede también soldarse por el procedimiento ordi
nario del latón, estirarse y doblarse en frío, ó bien 
calentándolo ligeramente. 

Comunmente los objetos que se funden en esta 
fábrica, son los pertenecientes al ramo de armería, 
cerrajería, hebillas, bocados, estribos, quincalla, 
basculas y otras infinitas piezas que seria prolijo 
enumerar, así como ciertos artículos del material de 
ferro-carriles y carruajes de lujo. 

De las ligeras nociones que hemos dado se des
prende que ia fabrica expende sus productos á to
dos los industriales ó manufactureros, quienes de
ben acompañar á la fábrica un modelo de las pie
zas que quieran fundir. E l precio medio de las 
piezas menudas arriba indicadas, es de 4 á 5 reales 
libra castellana, al pié de fábrica. 

Asimismo se han montado talleres de manufac
tura para proporcionar al comercio los objetos ela
borados, cuyos precios no se pueden determinar 
por la infinita variedad de aquellos. 

Los que quieran más detalles y examinar por sí 
mismos los efectos de hierro maleable, pueden di
rigirse á D. R. de Aguirre, representante de la 
sociedad en Madrid, calle de Barcelona, núm. 12, 
segundo izquierda, ó á la misma fabrica, y se fa
cilitaran cuantas noticias y explicaciones se re
quieran. 

En el lugar correspondiente verán nuestros lectores 
el anuncio de un nuevo aparato para la curación 
del irí^uiasts, ó sea introducción de las pestañas 
dentro del globo del ojo. Si es como nos han ase
gurado, la ciencia está de enhorabuena. " 

Se ha repartido un número del Semanario Popular, 
que contiene los artículos y grabados siguientes: 

Arliculos. Sobre la antigüedad del estado ac
tual del globo.—Cardillac el joyero.—Armida y 
Reinaldo.—La distribución de la luz en la tierra. 
— L a toma de Ñapóles por ios españoles.—La pe
linegra y la peliblanca, tabula por Príncipe.^—El 
polvorín Cierna, pordoña Angela Grassi.—La ara
ña y la atorca, por Melchor dtl Palau.—La educa
ción de las serpientes.—Pensamientos. 

Grabados. Ármida y Reinaldo: episodio de la 
«Jerusalen libertada.»—Danza mímica de los salva
jes.—El G a n Capitán.—Entrada del Gran Capi
tán en Ñapóles. 
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Se ebserva que han desaparecido una porción de 
cubetas arioariaB, lo caal no tice? nada de extra
ño, porque eitán colocadas de manera qoe ana d é 
bil' palanqueta de hierro las paede arrancar de 
cuajo sin gran estrépito, y metérselas los cacos 
debajo d©¡la capa. Asi habrá sncedido. 

Hagaose de piedra, como decimos en otro suel
to, y se evitaráa abusos. 

Parece que al célebre Perico el ciego le han (ido 
robados de su casa 3,000 rs.. cantidad que consti
tuía todos ó gran parte de sos ahorros. No se sabe 
todavía quién ni cómo se ha efectuado el robo. 

En el ayuntamiento de Madrid, según la competente, 
no ha-- detenida ana sola licencia para ediücar, de 
cuantas se han solicitado. 

¿Pues en quién está la falta? ¿Está en la junta de 
policía urbana, ó en la sección de construcciones ci
viles del ministerio de la Gobernación? Aclárese, y 
dése pronta solución a los expedientes en cuestión. 

El 8r. D . Baltasar Peón y Rodríguez, redactor de la 
Gace/o de A/adnd, acaba de publicar un precioso 
opúscuio, que hemos tenido el gusto de leer, titu
lado De los Calendarios en la edad antigua, compila
ción de varios artículos que habia dado á luz en 
la Revista Ibérica. L a obra del Sr. Peón es curiosí
sima y muy útil á los que se dedican á los estu
dios cronológicos. 

Son infinitos ios perros que vagan por las calles de 
esta córte, y grandes las molestias que estos vaga
bundos cuadrúpedos ocasionan al vecindario y al 
decoro público. Recomendamos al ayuntamicuto 
la publicidad del bando sobre la materia. 

Se han presentado al gobierno, para su aprobación, 
los estatutos de una nueva empresa con el títolo 
de La proteclora del trabajo, cuyo objeto es muy 
filantrópico. Consiste este en el socorro diario de 
los obreros asociados cuando se encuentren sin 
trabajo y enfermos; la de asegurarles una renta 
arreglada á sus imposiciones y al fondo social; la 
de conservarles y devolverles acrecentado el ca
pital por que se inscribieton; la de hacer prestamos 
á los socios al 6 por 100 anual; y por fin , la com
pra de terrenos y fabricar fincas urbanas, enage-
narlas á subasta entre los socios á crédito hipote
cario y á pagar en veinte anualidades. E l proyec
to es laudable, y bien desarrollado puede ser fe
cundo en resultados beneficiosos para las clases 
poco acomodadas. Deseamos mucha prosperidad á 
esta nueva empresa. 

Hase dicho que el dia 25 del corriente se celebrará 
una corrida en una placita que ha habilitado al 
efecto en Hortaleza una sociedad de aficionados. 

Los vecinos de Chamberí y los accionistas del canal 
de Isabel II siguen clamando contra la existencia 
del polvorín del Campo de Guardias. Los prime-
tos por no verse un dia volando por el espacio á 
impulsos de una explosión, y los segundos, por
que verían desaparecer el depósito de aguas exis
tente, v luego el otro que ha empezado á cons
truirse. Nosotros somos de opinión que dicho pol
vorín se traslade al cerro do los Angeles, situado á 
pocos kilómetros de Madrid, porque allí no causa 
recelos^ y en un dia de desgracia serian méuos las 
que ocasionaría. 

Hoy darán principio en la iglesia colegie titulado de 
Leganés. continuando por las tardes todos los 
viernes de Cuaresma, solemnes Misereres cantados 
por las señoritas educandas del mismo estableci
miento. 

No estará de más que los municipales y serenos 
echen la mano á los chicos y niñas que con todo 
descanso se salen de sus casas para convertir la 
Via pública en retrete particular, y los lleven á 
presencia de sus padres para que paguen la multa 

correspondiente, y tengan má8 cuidado en educar | 
bien á sus hijos. 

Una gran parte de los vecinos de tiendas y 
cuartos bajos tiene la mala costumbre de sacar los 
chicos á la calle para que ejerzan sus foncíonei 
ordinarias con perjuicio del transeunts, y ya es 
tiempo de poner coto á tan feo abuso. 

Los que negocian con la elaboración, colocación, 
etc., etc., etc., etc., etc., de cubetas urinarias es
tán de enhorabuena, pues se va á aumentar ex
traordinariamente, según noticias, el número de 
las colocadas e*n esta corte. 

Bueno sera que las que se coloquen nuevamente 
sean de piedra, como las de la plaza del Rey y 
callejón del Príncipe, cubiertas por arriba y mo
nos salientes. Son mas limpias, de aspecto más de 
coroso y más duraderas. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 
Oreme 16 de Febrero. 

L i s repetidas promesas que de pocos días á esta 
parte se hacen á los pueblos, las carreteras y ca
minos que se les ofrecen, el movimiento de inge
nieros y ayudantes de obras públicas, las conside
raciones que prodiga la primera autoridad civil á 
los más encarnizados enemigos de esta situación 
política, y la actividad que reina en las oficinas, 
todo hace creer al país que el gobierno se prepara 
para unas nuevas elecciones. L a provincia va á 
entrar en otro periodo de agitación y de lucha. 
¡Quiera el cielo que la influencia moral nonos trai
ga males y trastornos sin cnentoT 

Nueve son los distritos que en esta provincia tie
nen representación en el Congreso. En dos de ellos, 
según instrucciones superiores, el gobierno será in
diferente á la lucha de los partidos; es decir, que 
si no por su voluntad, por circunstancias especia
les cumplirá y hará cumplir la ley. Los distritos á 
que me refiero son los de Carballino !y Rivadavia. 
En el primero de estos so presenta con grandes 
probabilidades de éxito, en oposición al Sr. Mere-
Ues que hoy desempeña este honroso cargo, el jó 
ven abogado y secretario de la Compañía general 
de crédito de España D . Tomás Mosquera, muy co 
nocido en los círculos políticos de la córte, y en 
Rivadavia el Sr. Rodríguez Baamonde, que lo ea 
actualmente, y el coronel retirado Sr. Bojart. 

En los distritos de Banjle, Tríbes y Verin, el 
gobierno recomendará, valiéndose de todos los me
dios que están á su alcance para que salgan triun 
fantes, á los Sres. Otero, Alvarado y Bugallal, si 
bien el ex fiscal de imprenta se presenta en Puen 
teáreas, que pertenece á Pontevedra. 

Para los distritos de Allaríz y Viaua, el señor 
marqués do la Vega de Armijo tiene guardados, 
como un obsequio que les dispensa, á dos candida 
ios cuneros, cuyos nombres son desconocidos en es
tos infortunados pueblos. 

E l distrito de Celanova lo reserva el sucesor del 
ex-jóven de Llanes para un compromiso de última 
hora. Celanova siempre ha tenido la desgracia de 
verse representada en el Parlamento por personas 

extrañas á sus intereses y sentimientos. No falta 
quien crea que, renunciando este distrito el señor 
Calderón, por obtener los sufragios en otro de la 
Coruña, se indicará para sustituirle al abogado 
Sr. Iglesias, hijo del país. 

En Orense, el gobernador Sr. Caamaño, que 68 
para elecciones on Posada Herrera en miniatura, 
se agita y se mueve para que los electores estén 
prootos á votar á la primera indicación de aquella 
autoridad. Esto prueba que el marques deLeis no 
quiere aceptar este honor, y que el gobierno and^ 
atortelado sin saber la persona que merezca las 
simpatías del distrito y déla situación. Con estas 
dos condiciones no la encontrará, aunque la busque 
con un candil. 

Basta por hoy. 

El Comercio inserta una carta de Fuenterrabia 
qoe da cuenta de un desgraciado naufragio. 

Fuenterrabia está atravefando uno de los perio
dos más tristes, que no hemos presenciado en mu
cho tiempo. Ayer, de siete á ocho de la mañana, se 
pedió una lancha tripulada con 1S hombres, de 
los cuales siete se han perdido, en el mismo punto 
que otra, debajo da San Telmo. Tres lanchas mar
charon al momento á socorrerlos, pero todo era en 
vano, porque al llegar á la rada no podían adelan
tar un paso. 

Es difícil pintar el desconsuelo de los Infortuna
dos náufragos, agarrados á los pedazos de madera 
y conducidos vivos aún por la corriente, sin poder
los socorrer en tan corta distancia; á uno le cogie
ron en los últimos momentos, no pudiendo salvar
le á pesar de los muchos esfuerzos que se hicie
ron; ha dejado á su infeliz mujer con tres hijos; 
tenia treinta años. Otro, viudo, ha dejado con su 
anciana madre dos niñas huérfanas. E l patrón de 
la lancha tenia muchos hijos; y los otros cuatro, 
jóvenes de poco más de veinte años, eran el prin 
cipal apoyo de sas desgraciadas familias. 

—Según La Andalucía, pasan de 14,000 los tra 
bajadores que la empresa constructora tiene so 
bre la línea de Manzanares á Córdoba. Se espera 
que al final do Julio de este año , el ferro-carril de 
Andalucía llegará á las Ventas de Cárdenas, en 
trada de las gargantas de Oespeñaperros, y en 1 
primavera de 1865 se irá directamente, y sin dejar 
para nada el tren, desde Cádiz, Sevilla y demás 
puntos de las liosas terminadas, basta la córte. 

Parece que en las secciones de la provincia da 
Jaén se desarrollan los trabajos con más actividad 
que en las otras; todos cuantos jornaleros se prc 
sentan son inmediatamente admitidos con el sueldo 
de 10 rs. diarios. 

Algunas personas, al ver la actividad tan satis 
factoría que se emplea en tan importante via para 
el porvenir de Andalucía, esperan que estará en 
explotación antes del término prefijado. 

— E l Segura habla del aumento que ha tomado 
la agricultura en medio de las prácticas rutinarias 
á que está sujeta. Venimos observando especial 
mente el incremento que ofrece la producción del 

vino, efecto de plantaciones 

le las mensagerias 
MADRID A PARIS EN 

- P O S T A S 
V I A J E Dfí 

i i f i p e n a l e s . 
65 HOUAS. 

REBAJA 0E 25 POR 100 m LOS PRECIOS DE PASAJE. 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos lo* jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
CoB<ignalarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen-

cai, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. -42, pral 

A L F A B E T O D O M I N O 
para uso de la infancia. 

fiBEste precioao juguete, qu« tan buena acogida ha merecido de la prensa periódica, consiste en una 
linda birajita en litografía de co'oros. que contiene en uno de los lados nuestro alfabeto ca- tellano. Orde 
na tas las 28 cartas de que consta forman la bm lera nacional, y en el reverso contienan las fichas del 
do '^nó. Se vende á 4 rs. en la lilografia áelos Artistas, calle de la»Magdalena, núm. 4, y en el precio 
tijo Sckrop, Duran, Baillv-Bailliere, Guijarro, Sánchez Rubio, Hernando, Gaspar Y Roig y otros varios 

(Lu.) 

U n i o n I n d u s t r i a l . 
GARANTIA MUTUA DE CREDITO. 

Director general, D . D I E G O M O N T N T Y D U T R I Z , abogado áeií 
ilustre Colegio de esta córte. 

Administrador general, D . C. R U I Z D E A H U M A D A , del comercio. 
Siendo el crédito uno de lo> principales elementos de las contrataciones que, multiplicando los eapita 

les, eleva por tanto la nquoza de un país, cuantos medios se establezcan para elevarlos dignamente, de 
ben ser apoyados por lo» hombres de neg )cies. 

Aumentar la garantía del individuo por la responsabilidad mancomunada de todos los asociados, pro 
porcionándole fácilmente los fondos quer ecesite del Banco de Economías con un reducido interés, tal es 
le objeto de esta asociación, á fin de que i uedan utilizarse l«s productos de las operaciones í plazo, coa 
virtiendo en metálico para otras nuevas el papel r«cibido por aquellas. 

En la dirección de la compañía, situad i calle del Desengaño, 27, principales, darán cuantos informes 
y esplicaciones se deseen. (LUj 

-1» > i wMWBUi 
.4 / P i M o r a 

H I S T O R I A 
DE LA 

milA. T C O R T E S E M A D R I D , 

epú éxito seguro, Isa «afearmadadet sastr-.J-: .. 
ilhpeptlcas, etc., y may particolamwafeb p*ra las 

nos difldlee ó impodUea. 
* Hl alimento no «e mas qm u * NauacU bruea, 

sia piopriedad noíritív» d« por •! y que nsati as: 
ifiacetop á todo e! que no le dqtore. • 

c La mejor substancia para graoafonaar las 
: - atoa en partes nutritivas es la pepsina ae4dvJ.Rda.E 
ptpar.?.? los iratadoe del doctor L . Corrism. nift¿í¿c 
M S. M. ed Emperador d« los Fraooueai A 

1° Sobre la drapeela y emsuocidn j W 
l" Estudios soVe el aumenta y la mtrKv^v 
Precio del. frasco triangular, 6 fr. v 
S" P i l d o r a s de B o m r D>B lf*fg9*4tN>c.. 

iOKBisAnAa £ ! 0 ^ BICBB<9 BWJfía l'iJgSíO 
V&U m< m n W H U E X O , tauy - ^ V M contr» 
las eufermodades cloroticaa, y «es orinarías (per
didas blancas, palide», menstrusdon difloü; y par* 
fortificar los temperamentos debílHadoa. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la oiajcf 
de laa preparaciones. » (BoocBAaitAT.) 

• En virtud de la faena viva que posee la p^pnina, 
ios alimentos adquieren ol mayor irado d« nutrición.» 

Precio del frasco triangular, e fr. W- 1/2 Id. S fr. 5C. 
' S" ¡ P i l d o r a s dd E l o n l»K J?BJPSJW &, 

COÍÍBIKADAS COSÍ F .L i P B O T O - Y O B a J í ? © 
£SSi S C a K B t t O ES¡ASvTB¡«.lBL.fa, recosuen-
danse I-D las emfermedadea esciofulosas, linfáticas, 
aifilúicas, tisife y afecclonea atónica'? de la ecoacoila 
en general. 

s La Pepsina combinada con el Aterro y con el 
yodo modifica la parte demasiadi excitante de esto* 
coa «sr.celeatea teurapeuticos »obre las pewonas 
nerviosas, » 

[Extracto de «no memoria Ürijida á la Áez-
dr.nUí imperial de medicina.) 

Precie del irasco triangular, I fr. 9 
• 1/2 Id. f fr. M . ^ 
Vcndense en el laboratorio d« Ifi. HOM, faricaoíía. 

'.mico calle de Caeüglkme, n* t, en Pa/is Ea 
Eepafia, en los mismos deposito» establecidos para bi 
venta ca BU aceyte ds liliado d"* bae&L^ 

Madrid, Calderón, LPrncipe, i3 , botica, pla
zuela del Ancel. 7, y ülzurrua , Barrionuevo, H , 
y 6omolmos,Mantas, 26.Gerena, GarriearJaen 
ylbar; Pamplona, Landa; Sevilla, Troyano Vito
ria Arellano. J , ^ 

D . 

D. JOSÉ AMADOR DE LOS RIOS, 

J U A N D E D I O S D E L A R A D A Y D E L G A D O . 

Se publica por cuadernos, cada uno de los cuales contiene cuatro pliegos,I 
o sean 16 jpágmaS de texto, en folio mavor y dos láminas grabadas eny 
cobre o acoro, al cromo ó en litografía. En el texto se intercalan siempre que 
el argumento lo requiere viñetas grabadas expresamente y cada capítulo da 

F R A I S á O A 
o s CHARDIK 

LJ^^^ia??Lpro5rel0-'ÍU* e,e ha hecho enVf?.brl-| 
c*cIon dsl Jabón ; no h?? en la naturaleza una i u » -

•ümeia mas favorable al cuti& que la Kresa bate (¡el 
tu c o m p o s i c i ó n . par=» dirle hermojura i'uaviria i I 
blancura, y «in perfumíí esquisuc. ' I 

' ' i ucirumcna Sni de CHiRDIN JeuD« ¿ J 
nalla tu ¿adri i , BfpotUUm u t r a n j t r a ¿ í ' la l 

r. 50, a precio» muí cqultaiivoi 
3SS?:— 

principio con una lindísima letra de adorno sacada de los códices de la época PAPEL DE SEGURIDAD 
a que Se refiere. para la fabricación de bill^p" HP. R^nrn v t ^ * 

La Adminislracion se halla establecida en la calle del Fomento núnr 13 ^edetít,ilos'Pr'viiegudo 
princi^i l ; úiiicu piinto en Madrid donde se reci! bri -nciones y fe r e p a r t e ^ l a ^ e ^ o ^ S 
prospectos con mayores pormenores y listas de suscriíores. 

icacion de billetes de B^nco y toda cla-
en España con fecha H 

„ inventer monsieur Olier. 
t.sposicio Extranjera, calle Mayor,núm. 10 

se pueden encontrar muestras de estos papelea fa
bricados en España. ( A ) 

recientes debidas al 
estímulo qoe han producido los altos precios de 
aquel artículo, la probabilidad de que se sosten-
gao ó que se aumenten, ó la mayor facilidad que 
por cada dia presenta el consumo y la extracción 
á favor de las nuevas comunicaciones ya construi
das y de las proyectadas. 

—Ha fallecido en Orihuela el Sr. D. Pedro Ber-
ruezo Puebla, vecino de dicha ciudad y persona 
sumamente estimada de cuantos le conocieron y 
trataron, no solo por su probidad y honradea, si
no por su trato. 

Acompañamos á su desconsolada familia en la 
pena que esta sensible pérdida le ha ocasionado. 

SECCION RELIGIOSA. 

Idem de la compañía de los ferro-carrilei A 
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado Ví^*' 

Obligaciones de la compañía de los de \ i <1-
á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 ^ ^id 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d 

Idem hipotecarias del de Isabel I I ¿e A, 
Rey á Santander, con interés de 6 por loo ^ 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por W 
10,400. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-15. 
Paris á 8 dias vista, 5-22 p. 

loo • ^ lü0' ideo, 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. Hoy no hay función? * 
TEATRO DEL PRÍHCIPE. Hoy no hay fnn«5ft« 

SAMTOS DE MAN AMA, San Félix y San Maximiano, 
obispos. 

FUNCIOKES DS IGLESIA. Cuarenta horas en la 
de las Salesas Nuevas, calle Ancha de San Ber
nardo; por la mañana habrá misa mayor y por la 
tarde ejercicios y reserva. 

En la iglesia de Nuestra Señora de Gracia ha
brá por la noche ejercicios con rosario, meditación', 
sermón que predicará D. Patricio Páramo, termi
nándose con el salmo Miserere. 

Por la noche habrá ejercicios con sermón qoe 
predicará en San Ignacio D. Gregorio Mejía, en 
Italianos D. Pedro García, en la bóveda do San 
Ginés D. José Logada, y en el colegio do los Doc
trinos D. Benito Romeral. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 19 de Febrero de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

51-50 y 55. 
Idem diferido, publicado, 46-55. 
Deuda amortizablede segunda clase, no publica

do, 18 d. 
Deuda del personal, no publicado, 23-20. 
Obligaciones muaicipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92-25. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 101-75 p. 

Idem do á 2,000 rs., no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

publicado, 100-40. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs. , 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

ne publicado, 97. 
Idem de obras públicas ds 1.° de Julio de 1858' 

no publicado, 96-50 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 91-60, no publicado, 94 
75 d. 

Acciones del Banco de España, no publica
do, 210. 

Idem de la sociedad española mercantil é indus
trial, no publicado, 2,500 d. 

Mañana, á las ocho de la noche, Cecilia la eieml'^ 
ía.—Baile.—ffa dia aciago. ¡̂/wecu 

TEATRO DEL CIRCO. Hoy no hay fancion M 
ñaña, a las ocho de la noche, Estudio del n ^ . 

í n s sisan de mi mujer. "wal. 

TEATRO DE VARIEDADES. Hoy no hay fanp, 
seean costumbre.—Mañana, á las ocho dn u D 
. D . J:» NN»AN Í:I._i . _ Do, che, la comedia en cinco actos, titulada ¿eíde r0" 

ledoá Madrid.—Baile.—La pieza en un acto £¿ 
mujer debe seguir al marido 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy no hay f,,nei 
—Mañana, á las ocho de la noche, La edad t**}' 
boca.—Una vieja.—En las astas del toro. ,a 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hay fQnc¡on 
Mañana, á las ocho de la noche, la comediiT 
mágia en cuatro actos La almoneda deí dio6/o ido 
nada con todo su aparato teatral. ' N 

P U I I T O e D E S ü f l C R I G I O B . 

MADRID: Oficinas de este periódico, ealie •. 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en las Hbreiún^ 
Bailly-Bailliert, calle del Príncipe; Publicad 
Pasage de Matheu; Moya y Plaza, Carretas 8 . 
Moro, Puerta del So l . '0' ' 

PBOTIHCIAS: En todas las librerías y adminlitrt 
«iones de correos. 

DITRAMAR: Saníia^o de Cuba, D. JuanLanrer 
-'Manila, Sres. Ranuy y Girandier.—Gran Ctn<¡¿ 
ria , O. Amaranto Martinea do Escobar.—fy^" 
Rijo D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: P a m , Mr.Laffite Bull lery^, 
pañía, 20, rae de la Banque.—Mr. Leiolivet,V 
tre Dame des Victoires.—Lóndre», Mr. Thomit 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobres-

r>OKDIGI01IES D E L A •ÜSCaiGIOB 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi-
nUtra-
eion. 

12 rs. 

32 

60 

Comí-
•iona-
doi. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metíli
co ó l i 
branzas. 

14 r i . 

36 

70 

Coml-
(Lona-

dot. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

KX-
TIUJU 

JKR0. 

60 a 
120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1863.—Imp. de M. Tello, Preciados, 8 

ACIOn DE LA ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DE P A R I S : MEDALLA DE ORO CONCEDIDA AL AUTOR 

COPAHINE MEGE 
Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. Curación pronta y aegura de las enfermedades 

contagiosas. Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra en casa de J O Z E A Ü , farmacéutico, 
22, calle de Saim-Quentin, eu Paria. Se vende en las boticas de todo» los p a í s e s . 

Depositarios en Madrid, laboratorios de D. José Simón, Sres. Borrell hermanos, D. Vicente Calde
rón, "Vicenta Moreno Miquel. En provincias en las principales farmacias de cada ciudad. ( i 5 ! • ) 

LA NACIONAL, 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA YIDA. 

para la formación de capitales, rentas, dotes, viudedades, ce
santías, exención del servicio de las armas, pensione»; eto, 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L O R D E N . 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. José Cort y Claur. 

Esta compania abraza, por el sistema mutuo, todas las conbinaciones de supervivencia de 
seguro sobre la vida. 

En ella puedí haceríe la suscricion de modo que en ningún caso, ni aun por muerte del 
aSeínra,?0'S' pier'ía el ^P'^1 impuesto, ni loa beneficios correspondientes. 

Un delegado del gobierno, vunConsije de administración nombrado por los suscritores, 
vigilan las operaciohes de la Compañía. 

La Dirección de la Csmpañia tiene consignada en las cajas del Estado uia fianza en efectivo 
para responder de la buena administración. 

i A^ArinJr0^^1101611168 los resu,tados í " 6 producen las sociedades de la índole de 
L A JNACIONAL, que en occienles liquidacioues ha habido suscritores que han saot-
do uua ganancia de 30 por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerto. Aun reduciendo este tipo á 22 por 100, y suponiéndolo permanente, 
imposición anual de 1,000 reales, producirá en efectivo metálico; 

UDB 

los 
los 
los 
los 
los 

5 
10 
15 
20 
25 

años 
id. 
id. 
id. 
id. 

[9,442 reales. 
34,962 » 

• . 103.934 » 
290,346 » 

. 794,165 » 
Si k suscricion es con riesgo del capital en caso de 

muerte, entonces los productos son mucho mayores, pues 
se aumentan con el capital y beneficios de los asegurados 
que mueren antes de la época de su liquidación. 
J :í;aní°tIí1Pa.nia f le?e ^^W^cidas agencias en las capitales de provincias y demás poblaciones 
ae importancia, en donde £« dan pro-pedos y enastas esplicaciones se pidan. 
ha<tnS ínio8!?*8 qu3 deseen suscribí^6, Y residan en población donde no haya representante, 

V iriJan una CarU en <íue esPresen su des«0 al director general de LA NACIONAL en 
aiduna, e. cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios de realizar la suscricion. 

gi ,,. . E S P E C I A L I S T A . 
d "i^^-anijano catalán D. Joaquín Dalmau, que llegó á esta córte en el mes de febrero, después 

y - o auos de practica, la que le ha pjoporcionado específicos para las parálisis, epilepsia é hidrofobia 
ónr KI uy 0,116 ,ia urado á muchos enfermos de mas de 20 años de sufrimientos tenidos por in-
turames, se ha establecido definitivamente en la calle de la Greda, num. 24, principal, y recibe de do
ce cuatro todos los dias. 

1 1 
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